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Tan ])alpitante interés despierüi en estos iiio- 
nientos difíciles y angustiosos para la ])atria todo lo 
(pie de cerca ó de lejos se relaciona con el Archipié- 
lago Filipino, que tenemos la evidencia de que oslo 
curioso, original c interesante lil)ro ha de ser, más 
que leído, devorado por cuantos se preocupan del 
porvenir de España, y muy en particular j)or los 
llamados á intervenir en la gobernación del Es- 
tado. 

Sazonado fruto de las vigilias, experiencias, o))- 
servaciones y trabajos do un español de ])ura raza 
dotado de vasta y sólida instrucción, de hermosa in- 
teligencia y de una actividad incansable, y que está 
consagrado en absoluto á ser útil á su patria amadí- 
sima, el libro que nos ocupa es cifra y compendio de 
las múltiples y comj)lejas cuestiones relacionadas 
con nuestra dominación antigua, presente y futura 
en las Islas Filipinas, de tal suerte que su índice de 
materias suministra por sí solo un inagotable arsenal 



de pimíos de estudio y iiieditacdón, de examen y 
controversia, de dereelio y sociología, de política y 
administración, tomados todos desde la superior es- 
fera adonde no alcanzan las preocupaciones ni los 
apasionamientos. 

(Jlaro y conciso en la ex[)osici(')n, el Sr. Polo de 
Lara liace en la primera parte de su libro la histo- 
ria del descubrimiento y colonización del Archipié- 
lago, tija su situación geográfica, relacioníindola con 
las de las ])otencias que jmeden amlncionarlo, estu- 
dia sus riquezas zoológicas, l)otHnicas y minerales, 
clima, beneíicencia y sanidad, agricultura, industria 
y comercio, instrucc^iixn publica, pol)lación y razas, 
lenguas y dialectos; en suma, todo lo que ])uede in- 
ti^resar c imjiortar al lector discreto que desee pene- 
trarse del valor roíU y de la importancia trascenden- 
talísima de esa rica colonia esi)añola, que en justicia 
ujerece el hermoso nomlm) de Perla del Oriente. 

Consagi'ada la segunda parte de este oportuní- 
simo y útil libro al estudio concienzudo de las 
fr((j^re)?(l<;rft{tJ(>s rcforuKís del ])aví¡(lo liJ^craJ, claro es 
(|ue su experto autor ha))ía de comcivar íijando el 
estado en que se halhd)ael país antes de introducir- 
se diclias innovaciones, |)ara estudiar luego, con 
l^roíunda dialéctica y sana crítica, todos y cada uno 
de los problemas ])lanteados, desde la reorganización 
general de los servicios hasta la se])araci(')n de atri- 
liuciones gubernativas y judiciales, reíorma muni- 
cifial, intervención de los ])árrocos en las corpora- 
ciones, creación do las Juntas provinciales, relacio- 
nes entre los españoles y los indígenas, nianern de 



implantar las nuevas leyes, etc., etc., demostrando 
en el desenvolvimiento de tan vasta y controvertida 
materia la Sí^-enidad de su juicio, la firmeza de sus 
convicciones, lo madurado de sus estudios y sus en- 
vid'*ables condiciones de escritor polemista. 

En la tercera y última parte de este meditado y 
fructífero trabajo se consignan sabias, prudentes y 
previsoras nafas para el presente y el porvenir de V\- 
lipinas en sus relaciorjes con la I\fetrópoli, sobre las 
autoridades civiles y las conumidades religiosas, 
sobre los sistemas de colonización de ingleses y es- 
pañoles; siendo oasis de la natural aridez de este 
género de estudios una sentida y brillante nota del 
inefable recuerdo religioso del toque de oraciones 
en aquellas lejanas tiíM-ras tropicales, donde, exu))e- 
rante la naturaleza entera, parece asociarse al alma 
cristiana cuando eleva sus más tiernas preces al 
Creador, reconociendo la misiini que lian cumplido 
y cumplen en aquella vasta colonia las comunida- 
des religiosas. 

Aunque no necesita encarecimiento la signiñ- 
cación real y permanente del estudio del Sr. l?olo de 
Tiara, justo es consignar, en bonor de la verdad, que 
su importancia acrece por la oportunidad en que ha 
sido confeccionado y [)or el momento crítico en que 
es sacado á la luz de la })ublicidad. En efecto; su 
gestación comienza nuiclio antes de tenerse noticias 
de la conspiración y rebelión en el Archi})iélago, co- 
mo lo demuestran patentemente las largas y bi'illan- 
tes series de artículos publicados en el peri()dico se- 
villano La Amkúaeia Mod!'rmf', desde ISD^), bajo el 



terna Las Lshhs Filipinas, en cuyos trabajos se seña- 
lan ya con eeiiero ojo y eon|)otent(i voz los peligros 
(le mostrarse rehaeios en la ini])lantaci()n de las re- 
formas lil)erales y el delilo do su mixtiricación, lia- 
ciendo tristes augurios, por desgracia coniirniados, 
si los gobernantes no se apresuraban á prescindir de 
funestas antiguallas, de rutinarias prácticas y de vi- 
ciados procedimientos, respondiendo al espíritu pro- 
gresivo de los tiempos y á las imperiosas necesida- 
des do la civilización universal. 

Desde entonces acá el 8r. Polo de Lara ha sido 
paladín resuelto é incansable de las reformas del se- 
ñor Maura, defendiéndolas cuando las olas de la 
oposici()n llegal.)an basta las amargas playas de la 
calumnia, cuando en las esferas gubernamentales so 
les bacía guerra sin cuartel, cuando basta los más 
ol)ligados á mantenerlas se mostraban tibios en el 
cumplimiento do este deber político y patriótico. 
Desde entonces acá el Sr. Polo, fiel á su bandera li- 
Ijeral y democrática, no ha cesado de escribir artícu- 
los de doctrina y de polémica en La Amlaíuda J\ío- 
(¡cína^ donde de antiguo colabora; en Lja Opinión: en 
Fl Programa: en Lü Noticiero Sevillano: así como en 
El Crloho^ de Madrid; mereciendo ver reproducidos 
sus traf)ajos en muy acreditadas publicaciones de 
toda la Península. 

No dándose ¡)or satisfecho el Sr. Polo de Lara 
con su persistente y triunfal cam|>ana periodística, 
líala reforzado con [)otente brío haciendo escuchar 
á diario su persuasiva y elocuente voz en el Círculo 
Liboral, de Sevilla, y repetidas voces desde la cito- 



dra del Ateneo y Sociedad de Excursiones, lionra de 
esta capital, disertando sobre temas de tan alto in- 
terés social y de momento como los siguientes: «Las 
Colonias españolas del Archipiélago ülipino y sus 
reformas». «Filipinas; peligrosas equivocaciones». 
«Colonización inglesa en relación con la española de 
Filipinas:^/. Y tan entusiastas fueron los aplausos y 
tan sinceras y numerosas las felicitaciones recibidas, 
que le lian compensado con creces de sus largas 
lloras de estudio y de sus laudables esfuerzos. 

De la gran competencia y de la indiscutible au- 
toridad del Sr. Polo de Ijara en asuntos coloniales, 
responde bien á las claras su larga práctica en el 
mando, pues ha desempeñado puestos de verdadera 
importancia así en Cuba como en Filipinas, habién- 
dole cabido la gloria de gobernar con tal celo y con 
tanto tino en llocos Norte, que fué declarado hijo 
adoptivo de aquella provincia, de la que conserva 
los más gratos recuerdos que puede tener (piien ci- 
fra todo su empeño en cumplir á conciencia sus de- 
beres, siendo íiel á sus ideas y sirviendo con fruto á 
la madre patria. 

Y de que así fué da testimonio, más que ese 
honrosísimo título de hijo adoptivo, el hecho incon- 
trovertible de que siendo los naturales de llocos 
Norte de carácter levantisco, figurando siempre á la 
cabeza de las insurrecciones, una vez que el Sr. Polo 
de Lara implantó allí las reformas liberales en toda 
su pureza, sin género alguno de reservas, salvedades 
ni mixtificaciones, esa provincia turbulenta y dos- 
contentadiza se dio por satisfecha, expUcándose así 
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que no tome parte activa en la actual sublevación: 
¡Prueba palpable y categórica de la excelencia de 
las reformas y de los naturales resultados de lina 
gobernación sabia, honrada y verdaderamente pa- 
triótica! 

Puede, pues, estar satisfecho de .<u obra el an- 
tiguo Jefe de la Izquierda Hberal de Sevilla Sr. Polo 
de Lara, en la confianza de que sus amigos poh'ticos 
y todos los buenos españoles sabrán recompensar 
sus afanes premiando su saber y sus merecimien- 
tos, y que le alentarán para publicar sin demora su 
segundo libro, ya en prensa, Estadio social de Filipi- 
nas: lisos y eostnmlres^ así como gestionarán la pron- 
ta terminación del ameno viaje descriptivo que 
prepara con el titulo De Sevilla á los montes Iwgnia- 
nes y que formarán una gallarda trilogía de estudios 
filipinos. 
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LAS ISLAS FILIPINAS 



Consideraciones generales acerca del país y estado 



social de sus habitantes. 



AL LECTOR 



Sin la pretensión de ser escritor castizo, enten- 
dido político, ni hacer un libro encaminado á la sa- 
tisfacción del aplauso ó del renombre, aspiro á de- 
mostrar que soy un español amante de mi patria y 
celoso de sus derechos y conveniencias, y de un mo- 
do sencillo y verídico, me propongo dar cuenta á 
la opinión, de lo que con mi práctica lie aprendido, 
y á mi entender, basado siempre en la experiencia 
y el estudio, conviene á nuestros intereses en aque- 
llas lejanas tierras y pretendo defender en la Pe- 
nínsula, dado mi radio de acción, todo lo que resul- 
ta práctico para fomentar los lazos de unión de tan 
ricas islas con España, en donde la generalidad de 
sus habitantes desconocía hasta hace poco la si- 
tuación topográfica de aquellos expléndidos do- 
minios. 

En estos momentos en que una parte de la 
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colonia cubana mnéstrase hostil á la Metrópoli, fun- 
dando su hostilidad en el mayor 6 menor acierto de 
las leyes y derechos concedidos y no aplicados á la 
misma, nada más oportuno que la publicación de 
este trabajo que viene á recordar la necesidad de 
que fije el país más su atención en la política colo- 
nial y recuerde que las pacíficas Filipinas de ayer, 
no son las de hoy, pues si bien aparecen tranqui- 
las y ordenadas, exigen que todo gobierno fije 
muy esmeradamente su atención, porque el indio 
de hoy no vive en la ignorancia y quietud en que 
vivió el de principios de siglo. Y fáciles son los 
medios' de comunicación, cerca está el imperio del 
Japón, del que la vetusta Europa tenía una lamen- 
table ignorancia de sus condiciones, hasta que en 
la última guerra con la China, vino á romper el ve- 
lo que la distancia de aquel país hacía que cubriese 
nuestros ojos. Ko liay que olvidar que en la Ocea- 
nía aspira á ser lo (]ue los Estados Unidos en 
las ricas Américas; y que si hoy parece mostrarse 
satisfecho con su último triunfo, ambicioso, activo 
y mercantil, no puede permanecer en la actitud que 
nosotros deseamos para el bien de nuestras Filipi- 
nas, tan lejos de la madre Patria y tari cerca de tan 
importante imj)orio. 

Cualquiera complicación con la soberbia In- 
glaterra, dueña absoluta de aquellos mares y estre- 
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chos, aprovechada por los hábiles y ambiciosos ja- 
poneses, y dadas las escasas ó casi ningunas guar- 
niciones peninsulares que allí representan á nuestro 
sufrido y valeroso ejc'^rcito, si al país no lo tenemos 
en absoluto satisfecho y contento, mal porvenir se 
nos presentaría para sostener nuestros derechos y 
prestigios; v entiéndase que contentos y satisfechos 
están con poco los ñlipinos, como en ocasión opor- 
tuna comprobaremos en este libro. 

No he de revolver historias para publicar ó 
analizar más ó menos torpezas del pasado; he de 
concretarme sencillamente á la situación de las Is- 
las 1^'ilipinas á la entrada en la (íol)ernación del Es- 
tado del partido liboi'al, á las reformas por éste apli- 
cadas, á la oportunidad del sostenimiento de unas, 
de la reforma de otras y actitud del país ante ellas, 
y como es preciso un ])unto de partida, lo hago des- 
de el último poder liberal, único (pie en las necesi- 
dades de fin de siglo, ha llevado á la práctica algo 
previsor para el presente y el porv( nir. 

Antes que púl)lica ó |)i'ivadamente pudieran 
los lectores preguntar ¿qné hacen las comunidades 
religiosas? les diré: las comunidades lian prestado y 
prestan un eminentísimo servicio á la rehgión y á 
la patria; pero hoy (|ue, como íü principio deci- 
mos, los medios de comunicación son fáciles, fá- 
cil el ejemplo y un poderoso enemigo al acecho, 



™- 12 — 

no son suficientes los esfuerzos conventuales, ne- 
cesítase la cooperación resuelta de gobiernos celo- 
sos para poder contener á los pacíficos con las dul- 
zuras de la religión, y á los más, con los benefi- 
cios de las leyes y derechos. 



LKJEHA lí]:SK\A lllSTOKICA. 



El íi) (le Marzo do 1521, descubrió Hernando 
do Magallanes, las islas Marianas que denominó de 
San Lázaro: desi)ues de grandes contratienipos, al 
cabo de un año siete meses y dos días, de al)ando- 
nar el puerto del ÍTuadalíjuivir en Sevilla, acompa- 
ñado de la flota que formaban las naos San Anto- 
nio, Concepción, Santiago, Victoria y Irinidad^ vi- 
no en este día momoral)le á descubrir las Islas Fi- 
]i))inas llenando de orgullo á la nación Española re- 
gida por Carlos I y de duelo á la nación Portugue- 
sa, cuyo rey 1). Mavuiel, desdeñó en el año 1517 las 
pretensiones del ilustre ]>ortugués, el que encontró 
resuelta protección en nuestra Corte, cuyo monarca, 
prescindió de la abierta oposición de Alonso Acos- 
ta, embajador lusitano. 

En la embocadura del río Butuán, en tierra, se 
celebró por vez primera el Santo Sacrificio do la Mi- 
sa en conmemoración de la Pascua de Pentecostés. 
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Descii1)rió Hernando Magallanes varias Islas y 
pasos y el 2G de Agosto del mismo año peleando 
en Mactan, recibió nn flechazo qne le privó de la 
vida. 

FA 7 de Septiembre de 1522 entraba en Sanlú- 
car de Barrameda Sebastián Elcano á bordo de la 
nao Victoria única qne se salvó de las cinco embar- 
caciones, habiendo perecido la casi totalidad de las 
cinco tripidaciones nnas veces en Indias abiertas y 
otras entre sorpresas y traiciones de los indios. 

Una nneva escnadra mandada ])or Esteban 
Gómez, fué desocha |)or rndo tcm|)oral y entonces, 
Carlos I dispuso que en Junio del 1524, saliese del 
puerto de la Coruña una tercer flota mandada por 
fray Juan García Jofi'e de Ijoaisa, el que falleció á 
bordo, como su sucesor _Elcano, muriendo más tarde 
en Tibor, Martín Yañez, que sucedió á éste. 

Otra cuarta escuadra se hizo á la mar en 1.^^ de 
Noviembre de 1542, desde el puerto de Natividad 
en Nueva España, á las órdenes de Rid Lo})e de Vi- 
llalobos el que nunáó en Amboina, desmembri)ndo- 
se con su muerte la escuadra y reembarcándose pa- 
ra España los escasos peninsulares qne quedaban 
de esta expedición. 

Estos repetidos fracasos hicieron decaer el es- 
l)íritu público, distraido y alentado por los triunfos 
y riquezas que se conseguían en las Américas des- 
cubiertas 29 años antes cpie las Filipiuas, noml)re 
cjue se le dio al Archi|)iélago desde la ex|)edici(')n 
de Villalobos, en honor á ]'Y\li|)e prínci[)e de xistu- 
rias, y en el abandono y olvido Indjieran estas con- 
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timiado, sin la energía y constancia del sabio cos- 
mógrafo Fray Andrés de Urdaneta padre Agustino 
desdo el año 1553 y mío délos pocos que sobrevi- 
vieron de la expedición de Loaisa; en estos veinte 
anos de tenaz {)ersevcrancia, pudo encontrar otra 
naturaleza enérgica y |)atri()tica, como la de Miguel 
López de Legazpi, escribano residente en IMéxico, 
hond)re rico y amante de la Patria y de su Rey, que 
aventurando entusiastamente su caudal y su vida, 
fletó cinco barcos, acaudilló cuatrocientos hombres 
y con los víveres precisos jiara la navegación, em- 
prendió la verdadei-a conquista de Filipinas, acom- 
pañado y dirigido por el sabio Agustino, saliendo 
del puerto de Navidad el 21 de Koviemln'e de 
1504. 

Al regresar á España^ el célelire 1^'ray Urdane- 
ta en Junio de 15()5, con el objeto de dar conoci- 
miento á Felipe II de la necesidad del mayor apo- 
yo real, descubrió })or Acapulco, el verdadero cami- 
no ó derrotero del Archi[)iélago á Nueva España, 
y al retornar á Iñlipinas murió en el año de 15í)i). 

A Legazpi y á Fray Ibdaneta, acompañaron 
cuatro religiosos Agustinos, llamados Fray ^lartín 
de Rada que nujrió en el marón 1578 navegando 
hacia Borneo; 1^'ray Pedro de (unuboa que taml)ién 
falleció á l)ordo en 15í)7; I'ray Andrés de Aguirre 
y Fray Diego de Herrera el que retornado á Filipi- 
nas en el año 1575, y habiendo venido á España por 
religiosos, naufragó, sacriíicándolo en unión de nue- 
ve Agustinos más, los salvajes de las Islas de Can- 
tanduanes. 
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La ciudad de Manila fué trazada por Legazpi 
en 15 de Mayo do 1571, falleciendo éste en 1572. 

En el año de 1576, llegaron veinte francisca- 
nos descalzos para ayudar á la cristiana obra de 
la conquista: en este punto discrepan varios autores. 

La verdadera dominación en Filipinas se debe 
en primer término á Legazpi, Fraj- Urdaneta y á 
Juan Salcedo, sobrino del primero, hombre enérgi- 
co y llamado por los historiadores el Hernán Cortés 
del archipiélago. 

Sucedió á Legazpi Guido de Lavezares el que 
con un puñado de valientes, derrotó al pirata Li-Ma- 
Hong, que con 02 navios y un ejército numeroso 
trató de asaltar á Manila. 

Don Francisco de Sande fué su sucesor y el 
que en 1577, tomó posesión de Mindanao y Joló. 

A este le sucedió E. Gonzalo Ronquillo de Pe- 
fialosa, que destrozó la escuadra del corsario japo- 
nés Taisifú que dominaba en los mares do la China 
y del Japón. 

Sucedióle 1). Santiago de Vera y á éste D. Pe- 
dro Gómez Dasmariñas que llegó en Mayo de 1590, 
el que murió asesinado por Sangleyes en Punta 
Azufre. Recogió el mando I). Pedro de Rojas sien- 
do inmediatamente sustituido por D. Luís G. Das- 
mariñas hijo del Gobernador asesinado y señalado 
•por éste para su sucesión: I). Luís fundó la Her- 
mandad de la Misericordia. 

Don Francisco Tollo de Guzmán ocupó el 
mando en 151M), derrotando una fuerte escuadra 
holandesa que trató de hacerse dueña de Manila. 
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En esta época se sublevaron 30.000 cliiiios que 
fueron vencidos por 800 españoles y por los írailes 
al frente de los hijos del país, matando á 23.000 re- 
voltosos y encerrando el resto en las galeras en 
donde al poco tiempo fallecieron. Fué uno de los es- 
carmientos que mejor resultado dieron á la domi- 
nación española, pues hoy día, no hay chino que 
no recuerde aquel hecho, ni indio, que lo perdone, 
siendo grande el odio que en la actualidad existe 
entre una raza y otra. 

En I(j09 Juan Silva, gobernador sucesor de 
Tello, derrotó una nueva escuadra Holandesa en 
Manila, y en Playa Honda volvió á derrotarla en 
14 de Abril de 1017. 

Su sucesor D. Juan Ñuño llevó sus triunfos 
hasta Formosa (en la actualidad Japonesa por ce- 
sión de Chino en la última guerra), 

La imagen de Nuestra Señora de Antilopo hoy 
tan venerada en las islas, fué traida de Acapulco 
por el (fobernador Ñuño. 

50,000 Sangleyes, bieri armados, se sublevaron 
en tiempo de I). Sebastián Hurtado los que fueron 
casi todos pasados acuchillo. Hurtado fue el primer 
organizador del ejército íiUpino. 

Don Diego Fajardo, sucesor de D. Sebastián, 
derrotó de nuevo á los Holandeses, y en 100/, fué 
emprendida la conversión de las LsJas de /o.v La- 
drones, por el sucesor de D. Diego, D. Sabiniano 
Manrique de Lara, el que en honor á la lieina Ma- 
ría Ana las denominó María Anas ó Marianas. 

En 1678 gobernó D. Juan de Vargas. 
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Eli 1717 (lirigió el Archipiélago el Mariscal de 
Campo 1). I^'ernando de lUistaniante el que murió 
asesinado reem[)lazáiulole en 1721 el Marqués de 
Torre-Campo, que liizo grandes escarmientos. 

En 17()2 cuando la [)az era completa, y grande 
el desarrollo del comercio y do la agricultura, sin co- 
nocer ÍMlipinas deciaracié)n ídguna de guerra, el 1<S 
de So])tiemI)re se presentaron en la, bahía de Manila 
13 formidal)les navios ingleses pidiendo la entrega 
de la Isla; 3 navios más re íorzíU'on la escuadra y en 
la noche del 23 el (íeneral Draper sitió la ciudad. 
Aumentado el ejército enemigo con los cldnos y ,^ 
traidores y d(\spués de líuizar S,()()0 bombas y 29,000 
balas rasas, intimaron la rendición que fué valien- 
temente recliazada y asumiendo el mando el an- 
ciano I). Himón de Anda y Salazar por falta de ca- 
rácter del Gobernador. En unión de los religiosos y 
especialmente de los Agustinos, que predicaron la 
guerra santa, organizaron ejércitos, muchos man- 
dados por Tárrocos y oi)ligaron á los sitiadores á re- 
cojerse al amparo de su escuaíh-a mandada i)or el 
Almirante Cornik. 

Los íranciscanos salvaron el tesoro que condu- 
cía la Nao Acapulco. 

Apesar de algunas traiciones y sublevaciones 
de varias provincias, estuvieron los ingleses conte- 
nidos ante la bravura de los españoles, retirándose 
l)or convenio celebrado entre las dos naciones. 

Hecha la i)az murió el ínclito Anda, el 30 de 
Octubre de 1776. 

En 177H su sucesor D. José Basco, engrande- 



ció el país, reguló los impuestos y edaneó el talmco. 
El primer Gobernador general de las islas lo 
fué I). Mariano Fernández, en el ano 18í)0; en 1810 
D. Manuel González; en 1813 D. José Cardoqui; en 
1830 gobernó D. Pascual Rnrile ([iie hizo prácticas 
reformas; el general Gamba en 1837 y á éste si- 
guieron D. Francisco de Paula Alcalá, Olaveria. 
Urbiztondo, Novaliches y Norzagaray^ liomerry, 
Echagüe, Lara, La-Gándara, íja Torre, izquierdo, 
Alaminos, Malcampo, Morlones, Primo do Pivera, 
Jovellar^ Terrero, Weyler, Despujol Conde de Cas- 
pe^ y desde 1893 se halla el Ilustre general Blan- 
co Marqués de Peña])lata. 
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BlTUAClÓN GKOGHÁFTCA. — ClIMA Y OTKO.S ANTECEDENTES 
BEL AhCHIFIIÍILAGO. 



La península se halla situada entre los 35« 55, 
49'^ y 43^ 47' 29" latitud N. y entre los 7^' 36* lon- 
gitud E. y los 5^ 38' 11'' longitud O. meridiano dé 
Madrid. 

Entre la península y el Archipiélago filipino 
existe, haciendo la navegación por el canal de Suez 
15'500 kilómetros y 24,000 por la antigua ruta del 
Cabo de Buena Esperanza. 

Según la Academia Española se encuentra si- 
tuado el Archipiélago filipino con sus Islas más 
importantes en la Malesia entre los 4^ y 22^ latitud 
y los 120^ y 132^ longitud E. según los estudios ofi- 
ciales éntrelos 120^ 4' y los 130^ 37' longitud E. del 
mismo meridiano y los 5^ 9' y 2P 3' latitud N. y se- 
gún varios geógrafos entre los paralelos 5« 19' y 21<^ 
14' latitud boreal y entre los 120« 28' y 130^ lon- 
gitud oriental de igual meridiano. 



Bill as[)irar al título de geógrafo y juzgando 
por los estudios hechos, creo que la situación exac- 
ta es la oficial. 

Está situado el Archipiélago incluso las Caro- 
Unas según Hunibolt, en el Ecuador térmico, cuyo 
clima tórrido se halUí comprendido en las líneas 
isothermas que corresponden al Ecuador (27^^ á 28^) 
y la limitante del clima inmediato de 25^. Dista del 
continente Asiático (>3í) kilómetros. Ocho horas, 28 
minutos, 30 segundos, 5, es la diferencia que existe 
entre Manila y S. Fernando según sus observatorios. 

Ija acción del Sol hace que en el clima del Ar- 
chipiélago tengan gran constancia los fenómenos 
meteorológicos, guardando el barómetro una perfec- 
ta regularidad en sus máximos y nn'nimos, siendo 
excesivamente sensil)le. 

Sabido es que las calmas ccuatoii a-Jes son pro- 
pias del Ecuador y de esta á los tró}>icos los alisios 
en las corrientes bajas y en las altas los contralisios, 
siendo peri(>dicos las Brisas y Monzones. Predomi- 
nan la monzón del N. E. desde Noviembre liasta 
Febrero y la del S. (3. desde Marzo á Octubre. Cuan- 
do se alteran los centros de máxima y mínima pre- 
sión correspondientes á los dos focos, origen de los 
Monzones, focos que se desenvuelven en el Conti- 
nente Asiático y se mezclan los vientos de ambos, 
de esta alteración se forman los Baguios, según re- 
I)utados autores, Baguios que son iguales á los hu- 
racanes del Atlántico y á los Ciclones del Indico, 
teniendo como estos los movimientos do rotación y 
traslación. 



Contado os el año ciuo no ])roducen victimas y 
minas tan enérgicas alteraciones atmosféricas, que 
en unión de los frecuentes terremotos, constituyen 
un verdadero y [)eiigroso azote del país. 

La tem[)eratura media anual según la línea 
isotherma es de 28*^ á 25 \ Ija media estival ó sea la 
isothera de 2(S* á o2'> 5, y la isochimenea de 27'*, G 
ó sea la temperatura media del invierno, siendo la 
del Otoño 26 ■ 8, y la de la Primavera 28^ 7 nñnu- 
tos; entiéndase á la sombra según Humbolt, líneas 
isothermas más exactas que las de Bergbases, Do- 
ve y que las últimas de Bucbam. 

Sin contar el sin número de Islas menores y 
la importante de Joló se calcula su extensión en 
055,000 kilómetros cuadrados. 

Constan nuestras posesiones 1^'ilipinas según 
unos autores de 2000 islas, según otros de 1400 y 
el Estado las fija en más de 1200. (Al cabo de cua- 
tro siglos desconócese exactamente el número délas 
islas que forman nuestras posesiones del Oriente.) 

Ijos mares de la Clñna, Pacífico y ('ébeles, son 
los límites del Archipiélago filipino. 

Las islas de Palaos, Marianas ó de los Ladro- 
nes y (Carolinas se hallan á mayor distancia, situa- 
das en la Micronesia entre los 132 ' y i()í) Oriental 



m. 

Viaje á Filipinas. Posesiones in(í lesas. 



Por la travesía más directa hay que cruzar el 
mar Mediterráneo, Canal de Suez, mar Rojo, golfos 
de Aden, Omán y Bengala formados en el revolto- 
so mar de la China y los estrechos de JBab-Mandeb 
y Malacas. 

Como al tratar de la colosal obra del Canal de 
Suez, se impone la necesidad de extendernos en 
algunas consideraciones, recordaremos que el Canal 
de Suez que tan justo renombre dio al Gran Fran- 
cés Mr. Lesseps (ingeniero según unos y según 
otros sin este título) cabeza y alma de tan sober- 
bia empresa, 'duró en construcción P2 anos, se gas- 
taron unos 482 millones de francos, unió los ma- 
res Rojo y Mediterráneo sin trastorno alguno á 
pesar de las profecías de algunos sabios que, cal- 
culando un desnivel de m is de 1 2 metros espera- 
ban hecatombes, acortó la navegación en 8500 
kilómetros y proporcionó imnensos beneficios al 
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comercio Euro|)eo }' A las riíiuezíis en ¡pedrería, 
arroz, tabaco, maderas, azúcar, tés, café, sedas, ti- 
siís, pimientos, lanas, salitre, pieles, lacas y otras 
qne producen el Hedjez, Austialia, Ahisinia, Per- 
sia, Yemens, Máscate y la India. 

Así como el Egipto se encuentra dominado por 
la t)cupación Inglesa así en la Arabia tiene aquella 
nación la hermosa plaza fuerte de Aden desde 1 839, 
con poderosa guarnición. 

Como el peligroso y estí'oclio mar líojo, su na- 
vegación es por un canal señalado por faros y l)0- 
yas inglesas y no tiene más desembocadura que el 
estrecho, estrecho de Hab-Mandeb, en cuyo centro 
existe la isla do Terrín, fortaleza inglesa con la 
última palabra del arte de la guerra, queda tan do- 
minado el Canal y el Ilojo que no hay escuadra 
poderosa, que pueda hacer i)asar un sinq)le bote. 

A la entrada del golfo de Aden al Sur de la 
Arabia esta el coloso Gibraltar conocido por el mis- 
mo nombre que el ( rolfo, luciendo la mejor fortiii- 
cación europea que lo hace inespugnable; tiene un 
depósito de aguas, el mayoi- del Universo, pues en- 
cierra líquido para abastecer |)or o ó (> añOM á una 
guarnición y poblacicni de ()i),0()() hombres. 

En el golfo de Omán, })Osgo Inglaterra las Is- 
las Maldivas y Laíjuedivas, por donde tienen que 
cruzAr nuestros biircos. 

Al Sur del Indostán, se halla situadi la her- 
mosa Isla de Ceilán, con sus fortiticaciones de Co- 
lombo y Punta de Gales que dominan desde el año 
de ITIHÍ, 



Es (hiena esta nación poderosa: en el golío de. 
Bengala^ navegación precisa, de las Islas de Anda 
man, Norte, Centro y S'n% Nicobán Grande y Pe- 
qneño, Caniorta y otras. 

A la enirada del mar de la Cliina se encuen- 
tra el estreclio de Malaca, extenso, de ánclia en- 
trada y de redncida salida teniendo Inglaterra en 
la embocadnra la íortiíicada Isla de Pinang y al Snr 
de la Penínsnla de Malaca dominando la salida del 
Estreclio la poderosa |)1aza fnerte de 8ingaf)oore 
apoyada por las grandes Ía3rza<=^ militares qne re- 
presenta sn dominación en Malaca. 

Posee además la naci<')n inglesa la inmensa In- 
dia descnl)ierta ])or el portngni's Vasco de ({ama en 
18 de Mayo de 14t)8 y desde \í)\M) empozaron sns 
astntas factorías, liasta hoy que tienen un vasto inif 
perio; (^abnl desde 1()90 y Malaca desde 1H!^5. 

Los depiVsitos de carbíín |)recisos para tan ])ro- 
longada navegación se hallan situados en Aden, 
Colombo y Singapoore en cuyas fortalezas inglesas 
tienen que surtirse miestros barcos para poder con- 
tinuar su marcha. 

Es práctico recordar que el Occeano Atlán- 
tico, es nn lago inglés, porque siguiendo la antigua 
navegaciíMi del Cabo de Buena Esperanza, antes de 
las Tormentas, domina en esto antiguo camino, en 
la Isla de San Mauricio desde el ano de ISLO; en el 
Cabo de Buena Hsperanzn y Natal desde IROb, Sie- 
rra Leona en 1787, Cíambia Ibol, (-osta de Oro 
1()()1, Ascensión Secheller y la histórica isla de San- 
ta Elena, célel)re por el destierro de Napoleón ol 
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Grande en 1815 y en donde murió, vejado y mal 
tratado el o de Mayo de 1821. 

Para llegar á nuestras colonias necesitamos de 
27 á 28 días, con nn andar de 13 millas por hora, 
surtiendo nuestros barcos por la benevolencia bri- 
tánica y cruzando costas, mares y estrechos, bajo 
el poderío del cañón ingles, y en donde España no 
tiene, ni un puerto, ni una fortaleza, ni un palmo de 
terreno, ni un sencillo faro. 

Juzgue el lector de la situación topogratica de 
las Islas Filipinas en donde existen más de 8.500,000 
indígenas, 31,175 extranjeros y unos 20,000 penin- 
sulares entre ambos sexos clases y edades, y com- 
prenderá la necesidad de tener satisfechos y con- 
tentos á aquellos habitantes^ al recordar la alianza 
lie la Inglateri'a con nuestro vecino el ambicioso é 
inquieto imperio del Japón, al que tan solo sepa- 
ran treinta y dos leguas de nuestras Islas Batanes 
y Babu vanes. 



IV. 



I^HEVEH NOTAS ACERCA DE L()8 KELXOS ANIMAE, VEOKTAE 
Y ISÍTXERAL. 



Sólo el lector que baya sufrido los rigores de 
los rayos del Sol ecuatorial podrá formarse idea de 
los soberbios panoramas que á cada paso presenta 
la expléndida y virgen vegetación de las tierras tro- 
picales; en ellas se vivifican, crecen y se desenvuel- 
ven de un modo asombroso los reinos animal y ve- 
getal y en el comienzo en que hoy nos encontramos 
de los estudios, anuncian estos una liermosa base 
de riqueza suficiente y sobrada para el desenvol- 
vimiento de una poderosa nación; lástima es que 
España entera, no fije más su atención en vm país, 
donde el mejor trozo de los terrenos peninsulares, 
no puede competir, con los que figuran en el Archi- 
piélago en su más inferior calidad. 

Todas las hermosas Islas de tan rico Archipié- 
lago se encuentran cruzadas por montañíis y ríos 
y entre los que arrastran grandes caudales de agua 
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y í^oii ]]avega])leH, podemos citar el Orande Caga- 
yaii, con caudalosos aíuientes que recorren algunos 
do ellos más de 1í)0 kilómetros. El Aguo, notable 
por sus arenas auríferas, navegable en más de 150 
kil(')metros. ilbra, Cali ayan, Grande de la Pampan- 
ga, T)agu})an, Bulagao, Marianas, con ;](){) metros 
de ancbura y 10 do fondo, Apayaó, Am1)urayan, 
Pasig, \lc(')l, x\gusan, Danao, con 200 metros de an- 
cbura y 15 de profundidad, Tibao, Taál y otros mu- 
clios navegables todos, con valiosos anuentes y con 
ricas orillas cubiertas de preciosas maderas. Es tal 
la afluencia de ríos en las Islas Filipinas, que á 
Mi n doro se le conocen más de 60, sin contar con el 
interior, no explorado ])or nosotros; Leite cuenta 
con más de 105 y en igual abimdancia se encuen- 
tran las demás Islas; bañan fácihnente los terrenos 
y son el origen principal de la expléndida fertilidad 
(jue en todas ellas aparece. Hermosas son sus lagu- 
nas y cascadas, de las (|ue mucluis no se bailan en 
las cartas geográíicas; la de Hay con su perímetro 
de más de 200 kilómetros y con un fondo de () á 2S 
pies, navegable y á donde afluyen b5 ríos, con- 
tiene en su centro la preciosa isla de Talín; tiene 
abundancia de toda clase de i)eces y especialmente 
de sardinas. A 200 brazas no se encuentra el fondo 
en la de Taál cuyas orillas abarcan 12 leguas y la 
isla do Volcán (fue ocui)a su ceiitro, es rica en ve- 
nados y jabalíes. 

La do lianao, nniy profunda, mide 44 kilóme- 
tros, tiene (> islas, siendo la mayor, Nuza, con más 
de 500 casas y teniendo en sus orillas varios y có- 



:u 

modos puortos con o y (i brazas do agiui. Entre 
otras muchas son importantes, taml)ién la de íiam- 
pong, Pagoay, I^ato, Bulú, Hiiao, Pjengnet, Talaye- 
ra y (Jame, encontrándose en todas ellas, riíjueza 
en j)eces, [)atos, gallinetas, garzas reales y demás 
variadas clases de ánades. 

Existen cascadas como la de Ta))UMan de Kíí) 
metros de altara, la de IVlajayjay (jue verticalmente 
precipita sus aguas desde 75 metros, la de Tibiao, 
deja caer per[)endicularmonte sus aguas á los ;)(> 
metros de elevación. La de tíangley es una verdade- 
ra é importante catarata; son imunnerabk\s los dis- 
tintos saltos de 10, 15 y 20 metros que existen en la 
parte ex])lorada i)or Ksi)aña. 

De importancia suma son las cordilleras; la Ca- 
raballo recorre 380 kilómetros, tiene gran elevación 
y con ancluu-as de 75 Ivilómetros; son sus ramifica- 
ciones las cordilleras Madre de Cagayan, Caraba- 
lio, Norte y (-entra! y la del Oeste, que muere cercan 
del estrecho de Han Barnardino. El Caraballo (Jliico, 
las Centrales y Data con las elevaciones de Tongloo 
de 5,450 ])ies sobre el nivel del mar, Luseng 3,750, 
Mirador 4,70í), La Roca de Es|)ana S,240 y muchos 
más podríamos citar como el Caraballito, Han Ma- 
teo, Maquiling, Majayjay, Albay, Butulao, Pico Lj- 
ro y Opas. 

La isla de Mindoro, tiene tres princi[)ales: La 
Masbate, quebrada y montuosa; la de Ticao y Hur- 
las las atraviesan una línea de montanas; la Panay, 
una gran cordillera en forma de curva, marcha del 
N. O. al H. E. con tres importantes ramiíicaciones, 



(listiiiguieiulosc la cordillera Cresta del Gallo, Cebú, 
Leite, Negros y Sama son cru ufadas de un extremo 
á otro y j)iiede asegurarse que todas las islas del Ar- 
chipiélago cuentan con extensas cordilleras de exu- 
berante vegetación; entre el sin número de barran- 
cos ai>arecen como célebres los llamados Siete peca- 
dos Cai)itales, el do los Doce Apóstoles y otros mu- 
chos notal)les por lo })rofundos }■ escabrosos. 

Varios son los volcanes en erupción como el de 
Caolangajan, Bacón y Malaespina. El Mayon, es 
uno de los mas importantes del mundo, mide su 
cum))ro 2,734 })ies sobre el nivel del mar y sirve de 
íaro á los navegantes del Estrecho de San Bernar- 
dino; en la actualidad se encuentra en erupción. El 
Bulasan, forma dos picos como el Vesubio. El Taál 
es el segundo en importancia: su mayor diámetro 
es de "2,300 metros y á su N. E. aparece una laguna 
rojizo amarillenta. El Ájoo, al S. de la laguna de 
Mandiganao, es por esta parte inaccesible, por ha- 
llarse formada su cima de descarnadas y perpendi- 
culares masas negr¿\s, fraccionadas en tremendas 
hendiduras, de las que sale un río de agua fría, que 
es el que forma la laguna y otro de agua caliente; 
tiene tr,es picos cubiertos de azufre que se conden- 
san y precipitan en enormes masas: su altura es de 
3,300 metros. 

Son varios más los que existen en erupción y 
entro los nuichos que aparecen apagados figuran el 
Benajóo y el Maquiling, que en su extinguido crá- 
ter de más do 2{)0 metros de profundidad se desen- 
vuelve espesísima arboleda. 



numerosos son los puertos, bahíos y ensenadas. 
La bahía de Manila es importante tanto por su se- 
guridad, como ])or su extensión, y entre los ríos que 
desaguan en ella, está el Pasig, en donde fondean bu- 
ques de alto bordo. Mas de bü millas tiene el seno 
de Davao, en cuyo fondo se encuentra el mejor 
l)uei*to de Mindanao, conocido por Malalag. Todas 
las islas tienen fondeaderos buenos y seguros, y en- 
tre los muchos puertos y baiuas citaremos ligera- 
mente los de San Fernando, Subic, Bolinao, Santia- 
go, Cabugao, San Esteban, Gandon, Currimao, Cápiz, 
Leite. Joló, ('alandarang, Balbac y Cuyo. 

En las montañas y en los ríos se encuentra pro- 
fusamente el oro, especialmente en Mindanao; en 
los lavaderos de Iponan se lian recogido pepitas que 
pesaban tres taeles y en el distrito de Misaniis, su , 
producción media se calcula anualmente en I1,()(X) 
taeles que se pagan á 18 posos cada uno; son mu- 
chos los lavaderos siendo los principales Inritas, 
Caminión, Bimiton y Canmohat. 

En todo el país aparecen abundantes minas de 
hierro de extensos criaderos y de tan excelente ca- 
lidad, que contienen más del H(), y bastantes el IH) por 
loo de hierro puro, como los de la provincia de Bu- 
lacan. (Alrededor de las minas abunda el imán.) 

Taml)ién son importantes los yacimientos de 
cobre, especialmente en Sayuc. Mancayan, Talóo, 
Yba y otros. 

Abundantísimo es el carbón mineral en todas 
las Filipinas, encontrándose entre sus más impor- 
tantes criadeíos, los de Sibugev, Albay, Vling, Al- 



paco, Hatau y ('airaen, roconocieiidos'C la hulla cu 
Negros y Surígao. 

Olaramente so dusproiido (jiie, en un |)aÍH tan 
(esencialmente volcánico, debe ser, como lo es, abun- 
dantísimo el azufre y de nua pureza extremada. 

La variedad en marinóles blancos, de colores 
íinos, alabastro, .ias|)e, gi'aiútos, cal, yeso y pizarra, 
puede competir ventajosamente (*on la de Europa. 

Tand)ién producen aípiellas islas, ágata, })lomo, 
antimonio, magnesia, coi-nerinas, cristal de roca, tal- 
co, cal vía, blanca, azulada y bastante clara. 

En todo el Arclii})iéiago existen manantiales 
termales con tem[)eraturas de lü á 50 grados centí- 
grados, siendo comi)arados })or el alenián Jagor, 
por su variedad y pureza, con los de Geysers de ís- 
landia. Asombrosa es la ricjueza del reino vegetal 
y muy a la ligera indicarcjnos, que, en medio de sus 
expléndidos paisajes, se pi'oduco con gran apro- 
vechamiento, el calé, azúcar, tal)aco, arroz, algo- 
dón, abacá, trigo, maíz y añil y que en sus frondosos 
bosques de seculares árboles, se encuentran las más 
preciosas, resistentes y olorosas maderas, como la 
aniípolo, l)alao, bañaba, narra, líndalo, palo María, " 
calumpag, camagon, ébauo, molave, ilang-ilang, al- 
canfor, cedro, quina y otras cien clases más. entre 
las que figura el |)ino que aícíuiza á 150 meti'os 
produciendo al)undantísima resina. El coco, l)onga, 
cjyorta y el canog, ])roductor este último de la tuba, 
que en breves días transfórmase en vinagi'e. Las 
palmas, con rica variedad, íiguran entre los más her- 
mosos arbu'ítos de sus campos, y oii la familia de 



Jas (jraminms son más de 4,500 las especies cono 
cid as. 

Notables son los Baml)ús 3^ de constante af)li- 
eaeión en las obras y trabajos, y el Cogon alcanza 
hasta 2 y 2 1]2 metros de altura. 

Riquísima es igualmente la Flora filipina y el 
mejor estudio que liasta la feclia se ha lieeho de ella, 
se debe al ilustrado Padre Blanco, de la Orden reli- 
giosa de los Agustinos, lias frutas del Archipiélago, 
se producen considerahlemente, siendo nota])le su 
oxc[uisita vaiiedad. 

Pocos son los estudios sobre la fauna de este 
país, pero a|)esar de ello podemos citar infinito nú- 
mero de ríionos, desde los MdvJfiíf es de colosal esta- 
tura liasta el CaijncuHj, intermedio entre el mono y 
el nuu'ciélago. Los Vaiiiiiin's ó mm;ciclagos son del 
tamafui^de nuestras águilas. Existe la fVrr'A/, llama- 
da. |)or los Tagalos (¡aloittf, irascible (' indomésti- 
ca! )le. No existe la es|)ecie de carniceros, león, ti- 
gre, |)antera, etc., ni los plantígrajlos, oso, tej(')n, 
etcétera. 

Escasos son los roedores, entre los (¡ue se co- 
noce la ardilla, y ardilla vohclora. El jabalí, ciervo, 
|)elandoc, aiitilope y biífalo, se crían abundante- 
mente, como igualiuente el rardlHio, l)iifalo excesi- 
vamente feo y de suma utilidad ])ara, la labor y 
arrastres: los bueyes, vacas, cabras y carneros^ i-e 
reproducen íácilmcnte y existiai nuichos en el Ar- 
chipiélago. 

Son 22;") las clases de aves <jue caus;ni admira- 
ci<)n por sus brillantes coloj-es, linísinio plumaje y 
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iiotal)le extructura; entre ellas citaremos el colibrí, 
]>áiaro mosca, cálao, trepadoras, niartín cazador, 
oiartíji i)escador, la collocalía y los azucareros: de 
las palomas, la kairu-kiiru, coronata y puñaladas: 
son muchos y hermosos los gallos silvestres, y es 
grande la variedad de tórtolas, gallináceas zancu- 
das y palmípedas. 

En los preces es considerable el numero de es- 
pecies; el salmonete, sillago, atún, lenguado, roda- 
ballo sábalo y otros, siendo más de tres géneros el 
grupo de los anguiliformes. 

En los mares abundan el tiburón, pez sierra y 
el raya. 

Muy rica resulta la fauna entomológica, tanto 
por sus colores como por la variedad de sus formas, 
mereciendo especial mención los malacodérmidos y 
mariposas y en la ex})léndida erpetologia [figuran el 
dragón volador; entre las serpientes, las terril)les y 
venenosí\s Dahonpalay, liaja y Bonajanón y entre 
los batracios, son muchas las especies de los géne- 
ros rana, liyla y ])lectropus. 



V. 
Ligeros apunteí* de la iNurspiuA y coiekcio. 



Encuéntrase la industi'in en general en un es- 
tado tan primitivo, y de Uü modo alejado de la di- 
rección de la Metrópoli, í ue los hermosos tegidos 
de pifia, seda, id)acá y ¿ Igodóu de luitigua y bien 
sostenida fama se elahor. n con los primitivos ar- 
tefactos compuestos de c na, bejucos y íinálogos 
auxiliares. 

Con un basto m- chele, llamado en unas pro- 
vincias Voló y (jiiloc en otnis, labran las finísimas 
petiacas, los variados soml)reros y elegantísimas es- 
teras. 

Sin los aparatos modernos (|ue facilitan hoy 
en día la industria en la vieja Eiu'opa y vecino rei- 
no del Japón, labran los indios la plata y joyas y 
construyen instrumentos jnusicales, llamando la 
atención las caprichosas : rpas, variados carruages, 
muebles, embarcaciones, ai)restos de labranza, caza, 
pesca, alfarería, etc., etc. 



Empieza la industria zacarina á desenvolverse 
con adelantos del día y con excelente resultado 
práctico, pudiéndose contar la beneficiosa industria 
del tabaco, como la única que se encuentra en per- 
fecto desarrollo. 

A la respetable cantidad de 28.()()0,000 de du- 
ros asciende la exportación del Comercio fili|)ino, 
siendo su importación de 22 á 24 millones, apesar 
de encontrarse aquel p)aís en el comienzo de su 
aprovechamiento. Desde las liberales reformas del 
año 1870 (recibidas con augurios y tristes presen- 
timientos) nace el crecimiento considerable de estos 
grandes resultados, llamados al aumento progresivo 
é inmediato, como lo comprueba el gran incremen- 
to que viene notándose en el comercio filipino, el 
que cuenta con líneas férreas y de vapores que fa- 
cilitan el cabotaje y el movimiento mercantil de vi- 
nos, conservas, comestibles, aceites, máquinas, ta- 
baco, café, azúcar, añil, albaca y mil distintos artí- 
culos, que ofrecen con el tiempo y celando los go- 
biernos por el mejor desarrollo llegar á ser el mer- 
cado filipino el más rico del extremo Oriente. 

Grande y lamentable es el abandono en que 
yace la agricultura de tan productivo ])aís, cubier- 
to en su totalidad de espesos bosques é intrincadas 
selvas vírgenes, que no acusan ser del dominio de 
una nación culta y amante de sus intereses, labrán- 
dose unos 3.000,000 de hectáreas de los 28 millo- 
nes cultivables. Escasos son los medios de comu- 
nicación, ninguna la [)roteccióu oficial que recil)e 
el agricultor y hasta hace poco el constante trabajo 
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oHcial distraía sin grandes, resultados los brazos 
útiles para la labranza. 

Siendo la agricultura asunto de esencialísinia 
importancia, lo trataremos más adelante con la <le- 
bida extensión. 



VI. 

P()líLA(Í<'):s' V ]{AZAS 



Sügúu las liliiüiHS csltidísiicas consta la pobla- 
ción del Arclnpiólago filipino de ().(HK),;K)4 habitan- 
tes para la poblaci(')n de dei'eclio y ó,9Uf),í541 para 
la de hecho. 

Este dato oficial no es exacto: como (-ada lia- 
hitante es tributario i)or su cédula personal, cuya 
col)ranza se verifica por los Cafx'Zd^ de líaramfaff, 
especie de alcaldes de barrio, y éstos facilitan los 
antecedentes para la forniacióji del padrón, hacen 
dos ocultaciones; la primera, para eliminar del car- 
go á sus amigos y paniaguados, y la según la, salvo 
contadas excepciones, para cobrar al interesado la 
mitad ó las dos terceras partes del valor de las cé- 
dulas. 

A corregir tan grave perjuicio para el Erario 
y la estadística, base principal de toda nación or- 
ganizada, y base más urgente en toda colonia, tien- 
de el artículo 14 de la ley del Sr. Maura de 19 de 
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iVInyo de 1893, que, á la par que facilita la recau- 
dación, reduce á una cuarta parte el número de (Ja- 
Ik'Zcw (le Barawjuy. 

Puedo asegurarse cjue la población del Archi- 
})iélago filipino pasa de (S.oOOOOO habitantes; 1,9(52 
pertenecen al clero y cor])oraciones, que en cada 
pueblo tienen liermoso y espaciosísimo convento: 
31,175 extranjeros; ()02,8o3 infieles no reducidos, 
<|ue á mi entender se elevan á más de un millón; á 
las cor|)oraciones civiles pertenecen 5,552, y espa- 
ñoles sin carácter oficial, 13,205. 

Ocho razas principales existen en el Archi- 
piélago. 

La europea, nniy escasamente representada. 

La mestiza, en su mayor parte de chino, que 
aproximadamente son unos ()00,0()0, difícil en su 
gol/ierno y [)eligrosa. 

Li Oliin'i, con unos 50, ( )()(). 

Los actas, ra<Ka negra, raijuítica, en muy escíiso 
mí mero. 

Los igorrotes, (pie á mi entender es el indio en 
su estado salvaje. 

lios tinguianes en Ilouos, muy [parecidos á los 
igorrotes. 

La raza mora de d oló y Mindanao. 

Y los indios naturales, de raza pura, que pasan 
de seis millones. 

Existen además las razas salvajes do Ai>ayaos, 
('{di ligas, Gad-Danes, Yfuyaos, Ytaves, Y hilaos, 
etc., etc., re])artidos entro las 1,200 ó más islas. 

Las razas de igorrotes y tinguianes, reúnen las 
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mismas condiciones en su fondo que la raza indí- 
gena^ pues no tienen más diferencia sino que esta se 
encuentra civilizada y aíjuellas en su primitivo es- 
tado salvaje; y viene en corroí )oración de mi aserto, 
el que las rancherías medias entre nuestros pueblos 
y las tribus alzadas, que empiezan á reconocer imos- 
tro poderío, comercian con nosotros, visitan nues- 
tras ])ol)laciones, son humildes y obedientes y sin 
proporcionarnos trastornos ni disgustos, van senci- 
llamente acostuml)rándosc á nuestros usos y leyes, 
y viíMien religiosamente pagando sus tril)iitos, opor- 
tunainente aumentados por el (Tol)ierno ]i))ei'al, pa- 
ra boi'rar la odiosa comparación que vem'a exten- 
dir'udose entro ios indígenas, ó sea que disfrutaban 
estas ranclierías todos los beneficios de las leyes 
con insigniticante gravamen \' casi sin deberes que 
llenar, resultando más favorecidas (juo a(|uellos (jue 
resueltamente se encontral)an obedientes á la metró- 
poli. Este malísimo efecto lia sido destruido })or la 
referida disposición liberal. Para seguir venciendo 
estos restos de salvajismo, ci-eó el honrado dom kara- 
ta Sr. Becerra unas cuantas misiones, para qii(^ au- 
xiliadas {>or la Hacienda y fuertes destacamentos de 
ejército, la religi(')n, la espada, y el Firario caminen 
juntos para tan |)iadoso y nacional lin, pues si bien 
])udo ser político en los tiempos pasados el dejar de 
dominar las islas por completo para contener á los 
sumisos entre las tribus (pie no los apoyan y nos- 
otros, hoy es práctico, muy práctico, el (pie vayan 
desapareciendo esos focos, paos entre sus tribus 
existen hov muchos con el noin\)¡'e de r/aiwila'h^, 
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que por regla general son los jefes de ellos, y esos 
renioutados son indígenas (jue fueron cristianos y 
que por quejase ambicionen se alejaron de nosotros; 
viven como pequeños reyezuelos, haciendo lioy liga 
admirable con los vecinos de los pueblos y ciudades 
y especialmente con los vecinos inquietos. 

El mestizo filipino, es el mestizo de todas par- 
tes: el heraldo de la inquietud, el consejero intran- 
quilo, y el diñcil para obedecer con las leyes colo- 
niales. Todo gobernante debe de fijar en ellos muy 
esj)ecialmente su atención para con la habilidad del 
mando, sin sacarlos de los dereclios de las leyes, no 
confundirlos con las masas vulgares de los someti- 
dos é ignorantes; hay que recordar siempra, que vi- 
ven dos siglos más adelantados que el resto de sus 
comarcanos. 

Los moros filipinos, altivos, enérgicos, valientes 
y salvajes, reclaman por su condición la espada; des- 
pulas de ésta, la cruz y el Erario; basta un detalle pa- 
ra conoc(^r sus condiciones. Son frecuentes los llama- 
dos //nY/v//í"if¿/aY/6»,v; estos individuos se cubren de li- 
gaduras todo su cucr|>o para contener la sangre de 
sus heridas y poder dedicarse más tiempo al asesi- 
nato; celebran sus paiientes y amigos grandes lies- 
tas á las que asiste el juramentado, haciendo ejer- 
c'icio con sus armas para el mejor manejo de las 
mismas; es mirado con envidia y le desean la muer- 
te de nuichos cristianos, porque la felicidad del ac- 
tuante, en el otro nunido, y de sus parientes y ami- 
gos, en este, aumenta en ])ro[)0];ción á las víctimas 
que hace. Kl día determinado, es des|)edido con gran 
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entusiasmo y fe y el juramentado, hipócritamente, 
entra en las poblaciones, y allí donde no encuentra 
más que seres indefensos, empieza su misión asesi- 
nando niños, mujeres y ancianos y cuanto le es po- 
sible, hasta que sucumbe á fuerza de golpes y he- 
ridas que le causa el vecindario en medio de su 
tenor. 

Al partido liberal le cabe el honor de la hermo- 
sa campaña de Mindanao, con tanto acierto dirigi- 
da por el modestísimo é inteligente general D. Ra- 
món Blanco y Arenas, una de las glorias del ejer- 
cito español, legítima y fundada, gran soldado y 
gran gobernante. 

La raza china, así como sus condiciones morales 
y materiales, sonde todos conocidas; viciosa, iimioral, 
enfermiza y en general corrom[)ida de espíritu y de 
cuerpo; pero hoy presta un buen servicio comercial; 
está regimentada por un buen reglamento que, cum- 
phdo honradamente, os una garantia. El indio abo 
rrece y odia al chino; bastaría dejiu^le la más [)e- 
queña libertad para (|ue no dejase uno, y cuantas 
menos relaciones tenga el .Jap(')n con el Archi[)iélago 
mas conveniente es para nuestra {>enínsula. 

A los españoles residentes en a{{uellas tierras, 
no puede caliñcárseles de ingratos para la patria; 
nó; llegan hasta la exageración en todo aquello (pie 
])ueda molestar en lo más mínimo á los intereses 
de ella; pero poco instruidos })or lo general, aleja- 
dos por largos años de los usos y costumbres mo- 
dernos, desconocedores áo\ movimiento de avance 
de las sociedades y naciones, acostumbrados dulce- 
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mente á las antiguas costumbres coloniales, sin ex- 
plicárselo ellos mismos, son refractarios á las medi- 
das de las necesidades del presente, muy calculadas 
para el porvenir, y las luchas que sordamente enta- 
blan contra las modernas autoridades, que los con- 
tienen y sugetan en los excesos, según las leyes 
modernas, derechos en las antiguas, pei-judican á 
la patria. 



VIL 

El indio pi uo dfAj Ar( hipiklago fiijpin( 



Xo se ha estudiado concienzuda y desinteresa- 
damente el carácter del indio: unos le suponen vo- 
luntad é inteligencia de niño; otros que es incom- 
prensil)le, no se da razón de nada, carece de toda 
])ropiedad de hombre, de sentimientos nobles, de 
agradecimiento y lealtad. 

Algunos, que por el juego y el tabaco abando- 
nan su trabajo, y que del hombre vicioso nada pue- 
de esperarse. 

Mi opini(3n es diametralmente opuesta á estos 
juicios. El indio es noble, sumiso, obediente y res- 
petuoso y con excelentes condiciones para una bue- 
na dirección. 

Todo el que conozca aquel país, tendrá que 
confesar el trato que el indio recibe del español lla- 
mado Castila, que vive como Juan particular, y 
callados y cariñosos obedecen sus caprichos, y por 
qué no decirlo, hasta violencias continuadas. 
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Eii ningún país del mundo es más respetado 
el principio de aiitoridad, aílí ejercido por unos po- 
cos al am])aro sólo y exclnsivo del país. 

Xo es fácil que encontremos en la raza indíge- 
na cráneos de 85 grados; mas no dc^bemos olvidar 
como dice 41sina, (pie la circulaci()n del hombre de 
los climas tórridos, es acelerada, la impulsión cardía- 
ca se halla disnn'mn'da por la falta de resistencia en 
la ])iel y mucosa, su respii*ación es frecuente, ])oco 
[>rofunda y monos saturada de oxígeno y tienen que 
aparecer en el, la apatía y languidez que no se re- 
llejan en los extraños á estas regiones; y al sentir 
las violencias en ocasióu determinada, decaerá 
pronto, y al ser atrevid ), lo será momentáneamente 
pero jamás i)erse verán te. 

Todas estas manifestaciones, con otras varias 
que no es j)reciso deternu'nar y que s^ observan 
en la raza indígena del Archii)iélago ñlipino,son las 
que clasiticaii á esta raza, como inferior; pero de 
no pei'tenecer á las razas privilegiadas, á querer 
trasladarlas al indiferentismo nías completo, propio 
de la idiotez, como la describen algunos autores, 
hay una gran distancia y acusa cu ellos, ó descono- 
cimiento de la raza, ó interés determinado. 

El indio cuando roconoce bouíladosa superio- 
ridad, muestra un interés honrado con fáciles con- 
diciones para copiar y seguir a(|uel ejemplo; y cuan- 
do su direcci<')n os acertada y buena, busca ansioso 
los lauros y las glorias, como lo confirman la campa- 
na de Conchi'iichina, los gloriosos hechos de Clave- 
lia y la breve y ruda campaña de Mindanao, en 
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donde aquel soldado macilento, triste y de tímido 
aspecto, sabe llegar al Capitolio tornándose en re- 
suelto combatiente. 

Como soldado es insustituible en aquellos climas 
por su sobriedad, sumisión y aplicaciones prácticas; 
lo mismo c}ia])ea insalul)l<\s boscjues que construye 
provisionales ])Uonics, inertes y campamentos, utili- 
zando solamente^ los producios de aquella tan rica 
naturaleza. 

Con troncos, roanas, cogon y bejucos, enlazan y 
construye con solidez y elegancia toda clnse de edi- 
ticios, sin más armas que f\ halo ó guloc, y con 
iguales elementos construye las camas, y los 
demás utensilios de las casas ú liospitales. 

Es leal, obediente y aseado. 

Dice 1^'ray Joaqiu'n de Zúñiga, saln'o ]^adre 
agustino, «que nniclias délas acciones de los indíge- 
»nas nos parecen contradiciorins, ponjuelas releri- 
»mos á nuestros ojos y no á los suyos. Si cotejamos 
>) su modo de obrar con el modo de discurrir (|ue se 
»balla entre ellos, nmclias (juo nos parecen contra- 
)*' dicciones, las liallarenios consecuencias l(»gííimas 
»de sus princi|)ios». 

1^1 conocido bombre público Sr. iVvilrs a^sc^gura 
qnc es n))(( r((.:a de co/Hl/rioifcs cxccjiriondlcs pafa 
yccilyir una pronta i}}j<ln(cv¡<jn. 

En efecto, véase cuanto i'al)riea el indio, esci'r 
cliense sus músicas, organizadas basta en los más 
pequeños pueblos, analícense sus tral)ajos y forzosa- 
]nente se babrán de reconocer sus grandes aptitudes 
|)ara las industrias y artes. 

7 
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Asegúrase por miielios que el indio desconoce 
el agradecimiento. * 

No es ingrato el indio: lo confirman las pruebas 
de afecto, públicas y privadas, que conceden á las 
autoridades que admini>^tran bonrada é imparcial 
justicia, y el vacío y censura que aplican á quienes 
estiman que no les otorga el derecbo que la ley les 
concedió. 

No aparece en el indio la bastarda condición de 
la ingratitud; lo que sí sucede es que aumentamos 
las exigencias parciales, cuando la Metrópoli con sus 
disposiciones las reduce, y al querer abusar ilegal- 
mente del prestigio (|ue nos da nuestra personalidad 
do español, vamos creando torpemente odiosidades 
que, en más ó menos días, han de reflejarse en per- 
juicio de nuestra amada España. 

Obsérvase en el indio íácil desarrollo intelectual 
y veliemoí dirimo deseo do instruirse y de salir déla 
ignorancia, y si l)ien no podemos juzgarlo más que 
como una raza inferior, no lo es tanto como se le su- 
pone, y en verdad que ],)oco se ha hecho para mejo- 
rar sus condiciones, aproveidiando sus aptitudes y 
fomentando otras, empezando por que lioy día arro- 
ja la estadística que habla el castellano el Vbi) por 
ciento, dejando el V)S'44 i)or ciento en medio de la 
confusión de 34 dialectos que perjudican notable- 
mente su progreso material e intelectual. De aquí la 
sapientísima medida del Sr. Maura, C{ueen el artícu- 
lo 9.*', condición 4.«* de su reforma municipal, dice 
que para desempeñar cargos concejiles tendrán obli- 
gadamente que Ifahlar y escribir el Castellano, 



^_ 5j _„ 

Muy eoueurridos se eneuontran los centros de 
instrucción do aquel país, siendo nuichos los que 
ostentan títulos universitarios. 

Adelantado el arte de navegar, limpios aquellos 
mares de la piratería china y japonesa, todo indígena 
medianamente acomodado visita el Ja[)ón ó las colo- 
nias inglesas, no siendo pocos los que hoy conocen 
la Europa. 

Tanto los indios ilustrados por el estudio, como 
los despiertos por los ejemplos que sus viajes les 
mostraron, son heraldos peligrosos que obligarán á 
la Metrópoli á no mirar, como liasta arpü, llena de 
abandono y de descuido, los intereses de tan remota 
colonia, y á formar de aquella raza un exacto estudio 
de sus verdaderas condiciones, no nuiu (listantes de 
las que aparecen en los hijos del reeino imperio del 
Japón. 



VIII. 



Dialectos que se hablan en el Arciiipiélacío 



Ilocauo 

Tagalo 

Vi sayo 

Vicol 

Cabuano 

Pain pango 

Igorroto 

IgoiTote del Abra 

Ibilao 

(Chamorro 

Gad-dan 

Siifiu 



^IgoiTote de la 

¡gran cordillera 

Itugao 

Apagóo 

Pangasijian 

Aeta 

Itaves 

Chino 

Dadaya 

Tinguian 

M and aya 

Gardino 



l^anayano 

Agutanio 

Ibanag 

Calanriano 

Cayuro 

Malange 

Zanil)al 

Manobo 

Tlongoto 5^ 

Beniíatano. 



Los dialectos que más se luiblaa son el VisayO, 
Tagalo o Ilocano. 

El Castellano lo liablael Poí) por lOO. 

Juzgue el lector si puede la Metró[)oli desenvol- 
verse en pue))los (pie resultan una Babel, pues no 
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existe dialecto ni idioma general que les permita en- 
tenderse en sus negociaciones, trabajos y relaciones 
con la madre patria, y esto ocurre al cabo de 375 
años de dominación española. 



IX 
Sanidad y Beneficencia 



Existe la idea equivocada de que el clima de 
Filipinas es benéfico y sano como pudiera serlo el de 
la Península, sintiéndose sólo la diferencia de algu- 
nos grados más de calor que los que se sufren en las 
provincias andaluzas; y á este error, bastante gene- 
ralizado, han constribuído autores como los P. P. Bu- 
ceta y Bravo, Sheiduagel y Aguilar, que dicen qnn 
los vientos (le Levante ahren los poros ¡f hacen transpirar 
muehOj lo qae contribiiife á qne sas hahitantrs (lisfra- 
ten de ¡mena sahirl, asegurando que el territorio pfic.lc 
considerarse, en (jeneral, nimj saludable. 

Sin embargo de esto, reconocen los primeros 
que la permanencia de los europeos en las islas es 
menos funesta á las personas de edad madura qae á los 
jóvenes: la mayor actividad de la naturaleza de éstos, 
con la mayor dotación de electricidad de que carece 
la de aquéllos, ya más caliza, les es funesta bajo la 
excesiva acción del clima, y los segundos afirman 
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qiio la ((fntof^fpva do lof^pal^o.^ tropicales es más densa 
y pesada qae la que se respira haela los Polos. 

Fácil (\s contrarrestar la opinión de estos auto- 
res; no f>uefle dudarse que los liijos de Europa, para 
vivir en la atmósfera densa y ])esada de los trópicos, 
necesitan aclimatarse, y la aclimatación debemos 
recordar que es el eorijlielo (jue resulta entre el con- 
junto de circunstancias que caracterizan á una zona, 
región ó localidad y la manera de ser del individuo, 
familia ó raza que ])retende lial)itarlas; y si bien 
Sansure, Bouoer, Parry, Micliel Levy y otros, o¡)inan 
que «el hom))re tiene una maravillosa flexibilidad 
»en su organización que se amolda á todos los cli- 
»mas». iMi (*and)io el celel)re geógrafo é higienista 
Bonalin, niega el cosmopolitismo huuiano apoyán- 
dolo en sus obras Lind, Twim'n, Emondre, Marshall, 
Tulloc, Tbevenot y Rocliard. Inglaterra, cuyas leyes 
de sanidad y beneficencia son las primeras del mun- 
do, viene íi sostener iiuestra o])inión con la estadís- 
tica de sus ])osesiones do la India, (pie acusan una 
mortalidad de 7o'()8 sobre l.OOf) en sus tropas de 
Bengala y el r)H'4b en las de iMadrás. 

DiceEertillon, en sus sabios prece|)tos, que los 
niños soportan la tentativa de aclimatación mucho 
peor que los adultos, y en su regla segunda afirma 
que la mujer es más apta que el hombre para los 
trabajos de aclimatación, pues no sólo soporta mu- 
cho mejor que éste las variaciones del clima, sino 
que liasta son. menos dispuestas que acpiél á con- 
traer las afecciones propias del nuevo país, 

Y apesar de esta tan autorizadísima opinión, 
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que clima tan especial vr (1 tan nial c^-tudiadí) clima 
del arc]ni)i('!ago, que rcsu:ia la mujer en este país 
una excepción de la rei^lí^, pues íiÍmi sabemos los (jue 
estudiamos aquellas colonias que ¡a mujer europea 
no se aclimata en el arc]ii|)i(1ago. en donde al poco 
tiempo de su estancia contrae generalmente ola te- 
rrible anemia, conocida ])or anemia de Filipinas, ó 
graves enfermedades en los aparatos urinario y ge- 
nital. 

Tienen que luchar además los enro])eos, como 
los hijos del país, con las enfermedades (pie tan a«h 
mirablemente describe el mé(hco premiado señor 
Barcones, el que, en su moderna obra de A'osolof/Jír 
Filipinas, comprueba que las enfermedades esporá- 
dicas, las del aparato digestivo, del i'cspiratorio, del 
cardío vascular, del urinari > y genital y las del siste- 
ma nervioso, tan conocidas en Euj'Oi)a, se desenvuel- 
ven con )¡u(.s faci¡i(¡(((¡ // fracifo/cid cu cJ Arrlf¡¡iiéh(- 
(jo filipino, el (pie además cuenta entre sus enferme- 
dades endémicas con las infecciones telúricas, dia- 
rreas crónicas de Fihpinas, abscesos del hígado, he- 
patitis supuradas de los países cálidos, infección pa- 
lúdica, liebre hipertercaiúca |)erniciosa de Manila, ti- 
foideas, disentería, beriberi, erisipela, reumatismo 
articular agudo y crórúco progresivo, gota, gota agu- 
da y crónica, obesidad, úlceras fagedianicas, clorosis, 
anemia de Filipinas, diabetes, raqiñtismo, sífilis, ni- 
cotismo y mordeduras ponzoñosas. 

El cólera es end(hnico en los indios, y azotan 
al Archipi(3lago con frecuencia, además de c'^ste, la 
viruela, varicela, difteria, ]>arotidas, gri|)e y dengue. 
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Las e{)id(iíiias hacen mayor destrozo en los 
trópicos poríjüe cl clima tiene que estar influenciado 
})or la temperatura excesiva que en dichas regiones 
reina y por la abundante tiumedad. 

x\hora l)ien: si la sanidad y beneficencia son 
instituciones tan humanitarias y propias de todo país 
culto, que el mayor desarrollo de éstas determinan 
un grado de civilización, por amor á la civilización, 
por amor á la humanidad, por decoro de Estado y 
por prestigio de nación culta y cristiana, tenemos 
necesidad de desenvolver estas le3^es, que tan 
rudimentarias son en aquel país, y seguir el 
aplaudido camino trazado por los ministros señores 
Maura y Becerra. 

Los establecimientos Nosocomiales y Centros 
de Beneficencia y Sanidad que hoy existen en el Ar- 
cln piélago, son: 

Desde el año 1576, el hospital de San Juan de 
Dios. 

El de San .losé, fundado en 1578, y desde el 
mismo ano el de 

Síui Ijázaro, i)ara leprosos y coléricos. 

I^ara los niños ])obres y dementes, el Real Hos- 
picio de San José, estalilecido desde el año de 
1810. 

Como hospitales militares se conocen los de 
Manila, Zamboanga, Paraiig-Parang, Higan y Joló. 
La marina tiene el hermoso hospital de Canacao. 

Existen las incompletas eníermerias de Muni- 
gan, Pidig, Balabac, Cel)ü, lio-Ilo, Tuanan, Cottaad- 
to, Bou toe y Puerto Princesa. 



Aparece una lusjxíceión general, de la que de- 
penden las * 

Direcciones de Sanidad niarítinia de los puer- 
tos de Manila, Cel)ü, Zaniboanga é Ilo-Jlo. 

La Dirección del lazareto de Mariveles. 

El Instituto central de vacunación, con un cuer- 
po bien organizado de vacunadores. 

Los microscópicos cuerpos de médicos titulares 
y municipales, y las 

Direcciones de los escasos hospitales. 

Para atender á tan vasto territorio, formado por 
más de L200 islas y en donde existen por lómenos 
ocho millones dt*hal)itantes y en donde la salud pú- 
blica deja tanto que desear como se ha demostrado, 
resultan deíicientísimos los ramos de Sanidad y J^e- 
neficencia c|ue hoy existen en las islas Fili[)inas. 

Y no es que yo })retenda que establezcamos una 
completa ley de Sanidad, sino que lecoj'demos lo 
cpie dice el sabio Palmberg: que la liigiene y sus có- 
digos deben considerarse como el bien público y co- 
mo el mejor fundamento de la libertad personal, co- 
mo así los apHca y reconoce la nación inglesa. 

No es que yo as})ire á c[ue ai)li(juemos la ^< Hi- 
giene pública enda forma que tiene en Es|)ana», 
como determina un autor, el acadenúco y reputado 
doctor D. Benito Aviles, en su adicción al Tratado 
de Higiene pública en diferentes países de Europa, 
de Alberto Palmberg, obra incompleta, liasta que 
vino á hermosearla y con^plomontarla el profundo 
trabajo do nuestro científico compatriota. 

Jíó, no es que yo desee paro Fihpinas que se 



plantoon on la acíiiíilidad leves con tan liennosa.- 
(íxtensioüop, poríjifa no olvido que trato de una colo- 
nia dormida hasta ayer y á la que gradualmente 
deben de aplicarse para su mejor resultado las 
reformas; sólo pido un paso más en tan huma- 
nitario camino, y que los esfuerzos hechos en 
los años lS9o y 94 no (pieden estériles, como 
sucedió con la creación de los médicos titulares, 
ipio, croados en 31 de .Marzo de 1875, no fué apro- 
bado su reglamento hasta el 7 de Agosto de 1894. 

Hoy, Cíanodamonte puede el x4.yuntamiento de 
Manila, residencia del supremo mando español, es- 
taljlecer las benéficas y taii prácticas casas de so- 
corros. 

Fácilmente pueden los ayuntamientos y tribu- 
nales croíu- los tan necesarios médicos municipales ó 
de distrito. 

Con verdadera holgura pueden y deben de con- 
signar estas corporaciones las subvenciones para 
las farmacias, y sin esfuerzo ni sacrificios l)iou |)ue- 
den las mismas fundar los liospitales provinciales 
en las (■(iJ)OC{'ras (capitales de ])rovincias) para que no 
se dé el frecuente espectáculo de ver los leprosos y 
lazarinos cruzando las calles y paseos, y para no 
presenciar los inhumanitarios casos de que los en- 
fermos pobres vengan á moi*ir al íinal del siglo XIX 
en colonias españolas, desde hace cuatro siglos, sin 
nuis auxilios que los del alma y en peores condicio- 
nes de los tan precisos cuidados materiales que los 
caJ)allos y perros de la Europa, reciben de espe- 
ciales sociedades. 
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Hoy puoíleii estas reformas, beiieíieiosHS y pre- 
eisns, plantearse y sostenerse nuiy íáeilmente. Si los 
gobiernos estinuilan á las eorporaeiones loeales, 
basta y sobra para que, con el Decreto de lU de 
Marzo de 1S1)3 y el superior impulso, se a[)liquen 
^tau bumanitarias y ])recisas reformas. 



X. 

AiaMCULTURA 



Si es principio do bueíi gobierno que á todas 
las autoridades acompañe una sólida instrucción que 
venga á facilitar el mejor desempeño de su cometido, 
aun más preciea y necesaria es ésta para aquellos 
cjue tienen que desenvolver sus funciones en el Ar- 
chipiélago filipino, porque, dado el atraso de aquel 
país y la bondad de sus hal)itantes, se impone el 
ejercer una paternal autoridad, cuyos vastos cono- 
cimientos puedan destruir en todas las oportunida- 
des la tan perjudicial ignorancia de aquellos pue- 
blos, que se halla de manifiesto en todas oca- 
siones. 

Desconocedores la mayoría de los antiguos al- 
caldes mayores y gobernadores civiles de aquel país 
hasta de lo más rudimentario del cumplimiento de 
sus deberes, y alejados, por lo tanto, de todos los co' 
nocimientos humanos, de aquí nace, á mienten- 
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der, uno do los puntos principales qno han servido 
para sostener el atraso do tan hermosas islas. 

La agricultura, este importantísimo ramo de to- 
da nación bien organizada, y más importante en 
aquellas hermosas tierras, en que forma una de sus 
mejores fuentes de riqueza, se halla tan en sus esbo- 
zos, que si por éstos fuésemos á formar idea del 
tiempo de nuestra conquista, acusaría tan sólo me- 
dio siglo, á lo sumo, do dominio. 

Kada importante sehapublicado sobre ella ál ca- 
bo de 375 años, y no es que yo censure el que no so 
hayan escrito tratados agrícolas tan brillantes como 
los de Liebig, Boussingault, Tbenardt, Gasparín, 
Tbaer, ni concienzudas memorias como las de Saus- 
sure, La^saigne, Wiegmami, Magnns, Polstorff, 
Kuop y Sachs, sino que ni aun existen las obras más 
sencillas y elementales, destinadas á las enseñanzas 
de las escuelas, como los Traite dcmenfmre d'aijricid- 
fure de (Hravdín, l)u Bruil y cien autores más. 

Más afortunadas en esto, como en todo, lian si- 
do las Antillas, porque cuentan, entre otros, con tra- 
tados tan espléndidos como los de Alvaro Reynoso. 

Hasta hoy no han querido los gobiernos que la 
agricultura de aquel país siguiese como debe el mo- 
vimiento general del mismo, olvidando las dos gran- 
des cuestiones que suele resolver ésta como es la de 
subsistencia, encomendada á su inñujo y al mejor or- 
den público, que siempre desaparece cuando falta á 
un pueblo qué comer, y la segunda la del equilibrio 
del trabajo, tan preciso en toda sociedad. 

Fuera de la opinión general de que su suelo es 
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rico, como á la í-imple vista lo acupan fcus esplendi- 
dos reinos aiiinial, mineral y vegetal, so deseonoco 
en absoluto en dónde existen suelos modelos con 
profunda capa vegetal ó sin ella, en donde aparecen 
sub-suelos permeables ó impermeables y cuáles son 
sus componentes; si el tipo tiene proporciones ane- 
gladas de arcilla, arena y carbonatos, ó si se baila 
sólo constituido de arcilla y arenas, ii otros; si los te- 
rrenos modelos contienen ó nó altas dosis de potasn, 
fosfatos, sílice y magnesia, etc., etc., y, en resumen, 
se desconoce todo lo que resulta conveniente y pre- 
ciso para desenvolver prácticamente y con paso íirme 
la agricultura. 

Allí, no se sabe más (pie el cafiS ])or ejem])lo, 
sus^>fo??/r^v sehcw ('iifniaiulo porquavj fivmpo rh^í lo 
iJa^ frase^ corriente, y })or esta ra.zóu, íaii .sólidawcNir 
fundada^ van dejando de sembrar tan rica i)lanta, y 
así va disminuyendo tan importante producto, por- 
que ignoran que, al comenzar su cultivo, lo princi- 
pal es estudiar las propiedades físicas del terreno y 
modificarlas al grado conveniente; porcpie si un 
campo ])roduce gran cantidad do granos de cafó, al 
cabo do cierto tiempo babrá ])erdi(lo el terreno todas 
las materias que deben de entrar en la constitución 
de estas seniillas; es necesario restituir al terreno sus 
pérdidas; de lo contrario, toda cosecba, en un plazo 
más ó menos lejano, es matemáticamente impo- 
sible. 

Esto dice Reynoso: el cafe se compone de celu- 
losa, agua, sustancias grasas, glucosa, dextrina, 
lícido vegetal indeterminado, leguminosa, cafeína, 



eic, elorogiiuito cíe potasa 3^ ele cafeína, organismo 
azoado, caíeina libro, aceite esencial concreto insohi- 
ble, aceite esencial soluble en el agua y sustancias 
minerales. 

Pierde el terreno por regla general un 7 por 100 
do la coscclia en sales minerales, sin olvidar las ma- 
terias carbonadas y azoadas. 

Pues bien: si lnil)iera nociones de agricultura, 
en lugar de al^andoiiar en absoluto tan rica produc- 
ción, procederían á abonar los cafetales dañndos ó á 
seml)rarlos en luiovos y propios terrenos, pero jamás 
á seguir el torpe Cíunino de los agricultores de la 
provincia de llocos, Norte |)or eiem[)i0, que no se 
ocupan, ni (prieren <)cu|)arse, de tan productora 
l)hinta desdo (pie se preí-mtóel nuil tif ¡upo, ^.egún ellos. 

He presentado este caso, entiie mil análogos, 
]>}!ra (liw idea (!el alPcUidono é igiiorancia en que vi- 
ven la maynría do las provincias del Arcbipielago; 
iinase á esto la ind(>lencia ]>rojvia del indio que vive 
en un clima t/)rrido, y ixidrá juzgar el lector <iel 
atraso en cpie se encuentra a(piel]a agricultura, y de 
la necesidad de que los gobiernos Hjen en ella su 
atención, ]:)uesto (]ue este desconocimierito, tan ge- 
neral, ]'e]>orta verdaderos perjuicios á la colonia y á 
la metrópoli. 

. Impórtanse de China en abundancia suma unos 
infernales jamones de coro ]u*ecio, siendo así que en 
Ins islas se repi'oduce nmy íVicümente la cría del cer- 
do, del que liace el ]vaís un fuerte consumo, como lo 
comprueba el dato siguiente. En dos semanas se con- 
sumieron en la ciudad de Manila: 
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503 cabezaí^ de ganado vacuno. 

27 lanar. 

1.701 de cerda. 

Pesó este ültiiho ganado H.()4I arrobas y dos 
libras. 

Como no se cuidan, ni se ceban, según lo demues- 
tra el ({ue cada cerdo alcanzase unas h arrobas }' 
2 libras; como viven sueltos por las calles mante- 
niéndose de inmundicias de todas clases, son carnes 
(¡ue repugnan, porque se conoce y se ve cómo se 
forman, y se ])reíiere el mal jamón chino. 

La raza del país es de grande corpulencia, muy 
largo de patas y estreclio de pecho, é ini})ortándose 
algunos berracos de Euro[>a, resultaría una buena 
cruza, que, alimentada con régimen y aseo, no sólo 
anularía el inerte a})rovecliumiento (jue con el des- 
cuido del país disíruta China,, siuo que, dado el des- 
arrollo de la demiuida que de esta carne existe en to- 
das las naciones, podrían venir a estos mercados á 
lucrarse con sus beneíicios^ y más en un [)aís en 
donde se dupHca y tri[)lica la cosiujha del maíz y en 
donde existen mil variadas clases de plantas tuber- 
culosas de buena y económica alimentación. 

He presentado también este caso de otro orden, 
entre los nuichos (pie de la misma existen, para que 
el lector continúe íormando juicio y venga de con- 
íornúdad comnigo en (jue se inq)one la íormación de 
ima Juiíta de agricultores prácticos, del cura, te- 
nientes de sementera y ganaiios, y de toda aquella 
personalidad con títulos ^'^ ilustraeicúi |>recisa id ca- 
so, para estudiar las condiciones del clima en 
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(•llanto á latitud y altitud, suelos, sub-suelos, planta- 
ciones y labores que en la misma puedan realizarse, 
formando un centro de consejo y dirección moral 
([ue venga con los anos á ))orrar la perjudicial 
ignorancia cpie hoy existe. 

Estas Juntas deben depender de una pro- 
vincial, regida por la autoridad superior de la pro- 
vincia, para que pueda auxiliar á las locales, es- 
tinuilarlas y hasta exigirles responsabilidades; y so- 
bre este punto, digno de lui estudio gubernativo, no 
me extiendo más, pues es suíiciento el apuntar la 
idea y el pedir que, bien bajo ésta ú otra íornia, se 
íormen y constituyan las tan precisas Juntas de 
Agricultura. 

Auxiliadas éstas por los Gol)iernos, tratarían 
de mejorar y fomentar las clases de ganados, orga- 
nizarían exposiciones en donde se adjudicasen pre- 
mios, ferias en donde se facilitasen las transacciones 
y recompensas al agricultor que presentase mejores 
productos. 

Así, saldríamos del atraso é indolencia debidos 
en m Ufanos casos á autoridades dignísimas de aplau- 
so })or su celo, pero sin ex[)eriencia ó conocimiento 
práctico, que, llevadas del ])rimero, obhgan al indio 
asombrar trigo en donde del)e seml)rarse añil; en 
terrenos de algodón, a1.)acá; éste en lugar de {/reduc- 
tos zacarinos, y así do error en error, el indio quo lo 
ve y lo sufre })rácticamente al faltarle la coseclia y al 
morirse la planta; aquella naturaleza apática, que lia 
liecho un esfuerzo supremo por res|)eto á la autori- 
dad, pierde la fe (pie en ésta tenía, se deja dominar 
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por la iüdolüiiciay ol desongaño, y el atraso continúa 
y hasta se aumenta. 

No olvidemos lo (jue de niño hemos aprendido; 
que la agricultura se apoya en la cría y aprovecha- 
miento de animales y (|ue ésta es una ciencia para 
los que saben, un arte para los que la practican con 
reflexión, un oficio para los que tral)ajan por costum- 
bre y la mejor ricpieza de ima nación. 

Es oportuno el recordar que el suelo y clima 
filipino produce los vegetales y animales de los paí- 
ses fríos, templados, cálidos y tóriidos, ó sea una 
iinnensa riqueza como no posee otro país. 



XI 

Instrucckjn Pública 



No se i)iiede negar que la hermosa educación 
Luisiana es una ley ineludible de la vida, que viene 
á constituir una de las más urgentes necesidades de 
la é[)oca presente. Hermoso es el sabei\ que no ])er- 
mite bacer á Jos hombres iguales, porque la desi- 
gualdad es lu^.a ley de la naturaleza, como ley de 
la naturaleza es la libertad: las eminencias científicas 
forman una claee superior y aparte, y, por lo tanto, 
la ciencia no puede igualar á los hombres; pero sí 
conseguimos que los pueblos reciban una esmerada 
educaciói], serán pueblos que, al saber respetar sus 
le^'Os y reconocer á sus superiores, cimentarán la paz 
y la concordia, engrandecerán su patria y, al bene- 
ficiarse á sí mismos, beneficiarán á la humanidad. 

Ojalá pudiésemos aplicar el gigantesco pensa- 
miento de Emerson «aprendamos algún día á reem- 
plazar la política por la educación». 

Muy al comienzo de su desenvolvimiento se 
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encuentra la instrucción pública en el Arcbipiclago- 
íilipino, si bien boy que reconocer que mucbo llevan 
becbo los Gobiernos en los últimos anos, y aunque 
no se encuentra esta con las ü;arantías que la prima- 
ria tiene en Francia, en donde el (iobierno obbga á 
los municij)ios á sostener sus escuelas con cómodas 
liabitaciones para los maestros, como igualmente en 
Alemania, si bien esta no tiene ley que sujete á las 
corporaciones á un régimen uniíoime en el sosteni- 
miento, ni como en Austria e Italia, que obligan á 
que las provincias cubran rápidamente las deliciei:- 
cias municipales, tenemos en algo copiada á la In- 
glaterra y Estados Unidos, puesto que, como la pri- 
mera, venimos aumentando cantidades en nuestros 
presu})ue&tos, si bien no i)ro|;orcionalmente, en las 
crecidas sumas que anualmente aumenta esta na- 
ción, caso que, aunque en distinta forma, siguen los 
Estados Vnirlos, los cuales conceden parte de terrenos 
de su pro}}iedad ])ara (jue en venta ó renta se unan 
sus productos á los íondcs creados para el sosteni- 
miento de la Instrucción pública. 

En el último presuj)uesto del Arcbipiélago del 
año económico de IHIU- al í)5 se consignaron 80.470 
pesos ])ara las GKuelas juácticas profesionales de 
Artes y Oficios, N^íutica, Dibujo, Tintura, Escultura 
y Grabado, Escuela Noimal superior de maestras 
de Manila, Observatorio meteorológico, Universidad 
Central de Madrid, mas (lO.TOf) pesos 50 centavos 
para material do estas, á excepción de la clase de la 
Universidad de Madrid y ampliado para subvencio- 
nes V museo -biblioteca de Manila. 



Sólo en el presupuesto nnuiicipal de garios, en 
su eapítulo 3.^ del afío de 1893 al 94, de 262.978 pe- 
sos que figuraban en el presupuesto anterior para 
personal da escuelas públicas, mas 64.300 pesos 
destinados en el artículo 4.^ al aumento de sueldos 
que hubiera de concederse, se refundieion y au- 
mentaron en un solo artículo para sueldos del per- 
sonal de dichas escuelas con el crédito de 455.976 
pesos. No hay temor de que en aquel país se realice lo 
que dice Gil de Zarate en su líhioria de InstrHeción 
pública de España] que el abandono de nuichos 
ayuntamientos que, desconociendo las ventajas déla 
educación, ó llevados de un mezquino espíritu de 
economía, desatienden de todo punto tan sagrada 
obligación, ni tampoco liay que temer que ocurran 
en el Archipiélago los mil vergonzosos casos (|Uo 
dieron nuestros municipios peninsulares, los que 
lucieron firme la afirmación del celebre escritor 
Miclielet, qac (d fiar á Jas aldeas (d sostenimiento del 
maestro de escuela^ era, sin dada cd(funa, hacerles nah 
rir de hambre. 

La enlazada responsabilidad de los municipios, 
juntas provinciales y gobiernos, que ha formado el 
J)ecreto de 19 de Mayo de 1893, bajo la inspección 
y jefatura de la Dirección general de Administración 
civil, es una verdadera garantía de la Instrucción 
pública de aquel país. 

Esta se encuentra á regular altura en la capital 
del Archipiélago, en donde aparecen, además de los 
centros ya determinados, los siguientes: La lleal y 
Pontificia Universidad de Santo Tonfás de Aquino, 

lü 
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erigida en colegio el 15 de Agosto de 1()19, aproba- 
da |)or el rey Felipe por cédula de 27 de ISToviembre 
de l()2o y concedido el título de l^niversi(tad por 
Inocencio X en 20 de Noviembre de 1()45, exten- 
diendo Clemente XTÍ sus estudios al dereclio civil y 
cíu iónico y ]iíd)ilitando aquéllos para determinados 
cargos eclesiásticos: se baila l)ajo la dirección de sus 
fundadores los padres dciiiinicos, los fjue, además, 
tienen en Manila los colegios de Santo Tomás, San 
José y San Juan de íjetrán. 

El Ateneo nnuricipal, la Escuela Normal de 
maestros y el 0))servat()rio meteorológico bállanse á 
cargo de los PP. jesuítas. 

Las bijas do ía Caridad e(bican en los colegios 
de la Concordia, Santa Jsal)el, Ijcaterios de Santa 
Rosa y San Vicente Paul de l^ooban, Escuelas nunii- 
cipal (le ninas y en el Hospital de San ,]os(\ 

No guarda relación la (»apital del Arclii{)iélago 
con las provincias; éstas, vivían en un total al)ando- 
no, á ex(*epció)n de unos años á esta parte; ccnsuríible 
era el mal estado de los ediíicios destinados á, escue- 
las, las (jue en su mayoría so encontraban regidas 
])or maestros y maestras sin título y desconocedoi'cs 
basta del idioma castellano; otras liallábanse cerra- 
das jior largos anos, y las más porcjue sus maesti'os, 
en deliciosa vida, de licencia en licencia, así pasaban 
meses y más meses. 

Con las acertadas disposiciones del Sr. Aviles 
se lian corregido tan graves faltas en aquellas pro- 
vincias, que baii sido dirigidas [)or gobernadores ce- 
losos de sus deberes, pero en la mayor parte de ellas 



continúan, haciéndose preciso que la autoridad su- 
perior viiiUc mérgivanimU' d ciimplimirnto (le lo man- 
dado para honor de España y para el bien de aquel 
humilde pueblo, del que con razón dice el referido 
ex-director general qiw es nna raza de condiciones 
excepcionales para reeihir una pronta instr acción, y, 
en efecto, es tal el deseo que siente el indio por ins- 
truirse, que en las repetidas provincias, celosamente 
gobernadas, aparecen escuelas como las de San Ni- 
colás, Lagoag, Diugras y Han Miguel, con más de 
400 discípulos cada una. 

Este gran resultado, obtenido [)or las últimas 
sabias disposiciones, obliga á los gobiernos á fijarse 
en la siguiente consideración: 

Dice Cosío, antiguo director del Museo Pedagó- 
gico de Instrucción primaria, que como ])unto uniy 
importante de orgaiiizaciíui y cuya iiiílnoncia qu la 
enseñanza es decisiva, ha do adoptarse la regla de 
que las clases no sean numerosas, Uniifando á 40 
ahunnos como máximum. 

Si se desea dar mayores pro[)orciones, divídan- 
se en secciones los discípulo^, (pío es tanto como 
multiplicaL' la escuola, \)dvo no soa nunxa do moyor 
númoro cada una, y tongaso esto como condición 
ineludible, porípie do no aco[)t:irso esto prinoi[)io, los 
demás elementos allegados, y cuantos esfuerzos so 
intonton, serán estoriles y so reducirán á una 
sunux de trabajo y de dinero lastimosamente perdidos. 

En las referidas escuelas sólo existe un maestro 
ó maestra, y si bien no es posible por hoy el llegcü- 
al extremo que detornñiia Cosío, sí dobon y [nioílen 



nombrarse auxiliares, aunque en menor proporción, 
cuyos cortos sueldos íVici. mente pueden atenderse 
por el liaber de los pueblos, tan acertadamente crea- 
do por el 8r. Maura. 

Exíjase á las Juntas de Instrucción de cada lo- 
calidad rjue se cumpla con todo rigor la disposición 
de tan concienzudo ministro, de que se aprenda la 
lengua castellana, disposición oportuna que suelo 
tropezar con interesadas voluntades que la contienen 
en su desarrollo, y apliqúese el mejor premio al dis- 
cípulo que más domine el idioma de la Patria; y en 
estas recompensas somos de opinión distinta á la de 
I). Santos T^I. Robledo, el que dice, en su Amiario de 
pyiwcra enseñanza, que deben de suprimirse todo 
genero de premios porque sirven fácilmente para 
viciar el carácter, despertando la vanidad de los fa- 
vorecidos y la envidia, acaso, ó el desaliento en los 
desdeñados, que no siempre reconocen la justicia de 
su omisión. Esto, á mi entender, podrá ser aplicable 
en un ])ueblo cuya cultura se encuentre con relación 
al siglo, pero en un pueblo oscurecido y distanciado 
de la instrucción, apesar de su amor á ella, es prác- 
tico estimular con el premio para el mejor resultado 
del tan necesario adelanto. 

Ija generalidad de cuantos lian estudiado la 
raza indígena están conformes en que ésta tiene 
una ostensible facilidad para las artes y los oficios, 
facilidad que si bien lioy no pueden aprovecliarla 
los gobiernos, como fuera su deseo, estableciendo 
en cada provincia una escuela práctica y profesional 
de Artes y Oficios, como existen en Manila é lio-IIo, 



hay entro tanto un medio económico de facilísimo 
planteamiento, que venga en parte á suplir la falta 
de estos centros. 

Inglaterra, en sus escuelas de instrucción pri- 
maria, y citaré la de Manchester, existen talleres de 
carpintería y lierrería en donde los niños trabajan 
hora y media. 

Fácil es, con poco sacrificio, el montar estos ta- 
lleres de tral)ajo manual, hasta que en mejores con- 
diciones puedan desenvolverse las tan prácticas Es- 
cuelas de Artes y Oficios. 

Otro punto, también de consideración. Carecen 
las escuelas de las provincias de FiHpinas de las 
condiciones higiénicas, tan precisas para estos cen- 
tros, y en todas ellas falta el extenso jardín ó patio 
de recreo para que puedan solazarse los niños en las 
horas de descanso, cuya aplicación se impone en 
aquel clima tropical, para que al aire libre se aleje 
la estenuación intelectual, moral y física que resulta 
al tener en un mal salón reunidos y sujetos más 
de cinco horas sin interrupción á centenares de niños. 

En Inglaterra el descanso es obligatorio y no 
existe una escuela sin campo de juego ó patio al 
menos, y si esto sucede en países que se encuentran, 
según el célebre Humbolt, entre las líneas isother- 
mas 15^ y 5'^ del hemisferio Norte, ¿cómo no ha de 
imponerse el descanso en nuestras Filipinas, cuyo 
clima se conceptúa tórrido por encontrarse entre el 
Ecuador térmico y la isotherma 25", y cuyos hijos 
tienen una vida lánguida por naturaleza? 

Entre las grandes razones de consideración so- 



cial y política que encierra la tan precisa instrucción 
pública, no debemos de olvidar, }' sí tener muy pre- 
sente, el rápido descrivolvimiento del Japón en 
todos sus extremos, y algo diremos en cuanto 
al asombroso progreso déla erisenanza en aquel país. 

Todo data desde su revolución política de 1 808: 
instrucción obligatoria, jardines para la infancia 
según el médico íróebeliano, escuelas elementales, 
secundarias, politécnicas, universidades, escuelas 
normales para maestros, maestras, profesionídes, 
agrícolas, industriales, comercio, sordo-mudos y 
ciegos, superiores })ara la mujer y otras especiales; 
bibliotecas, museos pedagógicos, pensiones para es- 
tudiar en el extranjero, conferencias pedagógicas, 
subvenciones, imjjuestos y tierras escolares. 

.Desdo 1870 ha construido el Japón más de 
treinta mil escuelas elementales, mil doscientas diez 
y nueve profesionales, ciento setenta y tres superio- 
res y setenta y seis normales, construidas con todos 
los adelantos liigiénicos y pedagógicos, con progra- 
mas y planes de enseñanza inspirados en reformas 
francesas y dirigidos los centros de educación por 
profesores alemanes y norfcanycyivaiiOH. 

No debemos olvidar (pío la educación de los 
pueblos debe de ser á la \^ez intelectual, moral y 
física, y que en las esferas de la inteligencia y del 
saber toda detención y a|)lazamiento se convierte 
en verdadero rc^troceso, y si al lado de los que per- 
manecen estacionados hay quien trabaja, adelanta y 
progresa el contraste á la par que es triste, resulta 
en extremo peligroso. 
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XIII 



Observatoiuo Meteorolóuico de Manila 



Observaciones niete()rol(')gicaH del Arehi])ié]ago lili[)ino 
correspondientes á doco meses. 
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TRASCENDENTALES REFORMAS 



DEL PAnriOO LIBERAL 



1 886 — 1 893 -~-i 894— 1 895 



Estado en que se encontraba ei> País antes de las 
trascendentales reformas del partido liberal 



En una sola autoridad se encontraban los man- 
dos gubernativos y judiciales, y aun la ley permitía 
que careciese de ¡a cnalidad de letrado^ teniendo estas 
mal basadas autoridades el vasto poder de imponer 
prestaciones^ percibir tributos, declarar soldados, ex- 
pedir patentes, cobrar obvenciones, y al mismo 
tiempo el derecho i)ara resolver las reclamaciones 
rj[ue pudieran nacer de estos actos gubernativos, en- 
carcelando, confiscando bienes y resolviendo cuantos 
asuntos se desenvuelven en el terreno judicial. 

Vivían aquellos pueblos sin municipios ni au- 
tonomía, (quedando la formación de los tribunales á 
merced y ca})riclio de las anteriores autoridades. 

Nuestra rica lengua castellana era hablada tan 
sólo por el ToG por 100 de acpiellos liabitantcs, dán- 
dose el triste espectáculo de que las autoridades que 
la Metrópoli enviaba para representar sus derechos 
y gobernar a(piellas provincias, no podían enten- 
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derse con las autoridades locales, teiiicudose que va- 
ler de intérpretes, íorinados sin base ni gobierno, hi- 
jos del i)aís, y basándose las sentencias judiciales, 
tanto civiles como militares, en el diclio y lumia fe de 
estos personajes^ que en la mayoría de los casos se 
inclinaban en favor del procesado^ si éste había podi- 
do ofrecerle más ó menos pesos de plata, co¡>anes de 
arro.z^ idgún caballejo, caralnio ó algo que determi- 
nase aprovechanñento. 

Aquellas provincias carecían de los medios gu- 
bernativos, propios de pueblos medio cultos. 

Dificilísima era en ellos la administración de 
justicia, por sus escasos tribunales. 

Las ])oblaciones se cruzaban sin alumbrado al- 
guno. 

Los pueblos, y hasta los distritos, apesar de sus 
largas distancias, no tenían médicos de partido ni 
farmacias municii)ales, y curál>anse aquellos enfer- 
mos casi como á raíz de la conquista. 

Se hallaba descuidado y reducido el servicio de 
vacunación, y esto es más de sentir en un país en 
donde tanto azota la terrible epidemia variolosa. 

Los escasos médicos titulares no tenían derechos 
pasivos, ni estímulo alguno que facihtase el rápido 
planteamiento de sus importantísimos servicios. 

Desorganizado y reducido se liallaba el tra- 
tamiento de leprosos, que libremente cruzaban por 
las calles y paseos. 

Muy incompleto se encontraba el servicio del 
Lazareto de Maribeles, y á esta altura de abandono 
y reducción se encontraban la generalidad de los 
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servicios de la tan humanitaria Ley de Sanidad. 
La hermosa Ley que engrandece á los pueblos, como 
es la de Instrucción pública, se hallaba en competen- 
cia con la de Sanidad, como para demostrar cuál de 
las dos se encontraba en peores condiciones. Muchas 
escuelas permanecían cerradas desde largos años; vi- 
vían aquellos pueblos, muchos de verdadera impor- 
tancia, como las tribus de igorrotes; otras escuelas 
estaban en el mayor estado de abandono, pudiendo 
citar algunas de poblaciones demás de 10 y 15.000 
habitantes, cuyo techo, unido en un extremo 
con el suelo, ofrecía á los niños un reducido espacio 
entre el apuntalado y el resto de la sala. 

La generahdad de las escuelas dirigidas por pro- 
fesores sin título, y muclios desconociendo el idioma 
castellano, hacían estéril el cuidado y vigilancia 
de alguna que otra autoridad celosa. 

Hin forma y sin vida se hallaba la escuela ISTor- 
mal Superior de Maestras y no existía la escuela 
Normal Superior de Maestros, y el mal plan de en- 
señanza luchaba con el peor personal del profesora- 
do y administrativo. 

No se conocían la Academia pedagógica, Museo, 
BibHoteca ni el J3oIefín Oficial del Maiiisterio. 

No existían créditos para pensionistas, y en el 
mayor desorden se verificaban los pagos de los ayu- 
dantes; los niños de las escuelas públicas privadas y 
colegios, asistían á éstos sin vacunar. 

En una vida lánguida, y hasta sin reglamento 
interior, vivía la tan precisa Escuela Práctica Profe- 
sional de Artes y Oficios, en donde se hallaban con- 



fundidas las escuelas de dibujo, pintura, escultura y 
grabado. 

En ninguna de ellas existían las plazas de i)en- 
sionados, ni en la de agricultura^ ramo tan inipor- 
tantísiino en aquellas colornas. 

No se conocía el Boletín agrícola, ni sección de 
aprendices, ni de electricistas, y en cuanto á los es- 
tudios de maquinistas y maestros de obras, eran re- 
ducidos y deíicientísimos. 

( irandes condiciones tienen aquellos habitantes 
para la música, y carecían sin eml)argo de la escuela 
precisa [)ara instrin'rse en los rudimentos del divino 
arte. 

Anticuadísima se encontraba la Escuela de 
Náutica, y no había la Superior de Navegación y 
Comercio. 

Detenida y llena de corrui)tela se liallaba la ri- 
queza minera y paralizados los estudios y plantea- 
mientos de las benéficas aguas minerales. 

Ilícitamente se explotaba el oro y vivían des- 
acreditados sus yacimientos por los equivocados in- 
íormes de los ccuisules ingleses, y, en cuanto al apro- 
vechamiento ror(\stal, tenía que ser deficiente por 
serlo el personal facultativo. 

Escandalosos eran los abusos que se seguían 
cometiendo á la sombra de las extinguidas Juntas de 
composición de terreno; y los realengos, sin regla- 
mento alguno, eran explotados por los menos en nú- 
mero y derecho. 

Pocas eran las obras públicas que se realiza- 
l)an, y la Casa de la moneda se encontraba sin ele- 
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mentos. Iinportantes extensiones, ricas en hal)itan' 
tes y suelo, se hallaban privadas de misiones 3^ ale- 
jadas de la verdadera religión v del beneficio prác- 
tico de una vida civilizada. 

Así vivía aíjuel país, cuyos liabitantes de hoy. 
á causa de hallarse adelantados con grandes segurida- 
des en el arte de navegar y de encontrarse lini[)ios 
aquellos mares del terrible azote de la piratería, nu^o 
es el medianamente acomodado que no ha vi- 
sitado las colonias inglesas, el floreciente Japón y 
aun la Europa; muchos de ellos ostentan títulos uni- 
versitarios; la casi totalidad conoce la capital de Ahi- 
nila, residencia del Gobernador general y demás 
principales autoridades, cuyos lial)itantes viven des- 
de largos años perfectamente adelantados, y de cu- 
yos centros salieran á provincias abogados, médicos, 
notarios, peritos y comerciantes, industriales y cen- 
tenares de liombres instruidos; y todo este numero- 
sísimo personal, entablaba laíácil conr[)aración de la 
forma anómala en que vivían sus ])rovincias, y, 
amargados de ella, formal)an atmósfera perjudicial 
á los intereses de la Patria, reclamando como lieral- 
dos con as{)iraciones de redentores, reformas prác- 
ticas y proí)ias del adelanto que re])resentaban. 



II 



Separación de las Atriiutciones Gubernativas 

DE las JliDICIALES 



A principios del año de 1 88() estaban los man- 
dos gubernativos y judiciales de las Islas Filipinas 
en poder de los Alcaldes mayores, y para que el lec- 
tor pueda formarse idea de la exagerada autoridad 
que representaban éstos y de las funestas consecuen- 
cias que podían ocasionar tantas sumas de mando, 
copiaré algunos de los brillantes párrafos de la razo- 
nada exposición que el ilustre político D. Germán 
Gamazo dirigía en 26 de Febrero del mismo año 
á S. M. la Reina Regente, proponiendo la separación 
de las funciones judiciales do las administrativas y 
políticas. 

«La sencillez de las primeras organizaciones po- 
líticas y administrativas, explica que en las provin- 
cias estuviera reconcentrada toda la autoridad en una 
sola persona, y aun tolera que las primeras autori- 
dades, careciendo de la cualidad de letrados, ejercie- 
ran la jurisdicción ordinaria, asesorándose de hom- 
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bres do Ley residentes en Manila, con el consiguien- 
te retraso de los asuntos civiles y criminales; pero 
cuando aquellos pueblos ban entrado en el niovi- 
niiento lleno de exigencias de la vida civilizada, y 
bay en ellos centros de población tan grandes 6 im- 
portantes como mucbas ciudades de la Península, la 
sencillez primitiva no puede subsistir, y el gobierno 
tiene el deber de reemplazarla por una organización 
más perfecta y en que los derecbos de los ciuda- 
danos encuentren mayores y más sólidas garan- 
tías». 

«La razón no concibe h Justicia al lado de la 
Omnipotencia, sino en la esfera do lo sobrenatural 
y en el mismo Ser, á quien adornan los atributos do 
la más sublime perfección. Y, desgraciadamente, las 
actuales autoridades civiles de la Isla de Tiuzón tie- 
nen i)oderes y facultades para resolverlo todo, sin 
que el recurso de las apelaciones pueda en la mayor 
parte de los casos tem[)lar los rigores de esa situa- 
ción extrema». 

«La percepción de los tributos, la imj)Osición de 
ciertas prestaciones, la declaración de soldados, la 
ex[)endición de patentes y el derecbo de cobrar do- 
terniinadas obvenciones, en manos de quien puedo 
privar de la libertad y de los bienes á los ciudada- 
nos, son atribuciones peligrosas capaces de someter 
á duras i)ruebas la rectitud más inquebrantable». 

Por Real Decreto de o de Enero de IBcSG, creó 
el Sr. Gamazo los gobiernos civiles en varias pro- 
vincias. 

Tan inteligente y concienzudo Ministi^o dispuso 
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en 2í) de Febrero del mismo año la ereacióii de la 
Audiencia de Cebú. 

Gastado y desprestigiado el cai'go de A^lcalde 
mayor, desprestigio que redundaba directamente 
contra la Patria, y base de acentuadas y peligrosas 
murmuraciones, estas medidas acertadas y oportu- 
nas fueron recibidas con unánime a|)lauso, porque 
al romper los antiguos y estrechos moldes, ya gasta- 
dos, viciados y peligrosos, vio el país indígena con 
suma satisfacción que la Metrópoli no olvida la 
lealtad de sus hijos y sabe atender en su día á las 
necesidades de los. mismos. 

Hombres pensadores, de sereno ánimo, de fir- 
meza y de pensamiento propio, son los llamados á 
desempeñar la difícil cartera de Ultramar, en donde 
todos los problemas que pueden desenvolverse en 
los distintos Ministerios, se desenvuelven en éste, 
con la notable desventaja de que las distancias llegan 
á desvanecer, en apariencias tan sólo, las grandes 
necesidades de aquellas colonias, muy mal estudia- 
das por la generahdad de nuestros hombres polí- 
ticos. 

Si á la vasta instrucción de liombre de gobier- 
no y profundo conocimiento colonial, que está obli- 
gado á poseer el Ministro de Ultramar, no reúne las 
hermosas condiciones de iniciativa, carácter y amor 
al trabajo, puede traer á la Patria su impericia, 
abandono ó debilidad, días de })eligros, de amargu- 
ras y de quebrantos. 

Desde largos años, hasta hace muy pocos, se ha 
venido reconociendo esta Cartera como una especie 
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de ministerio de entrada bajo la tutela presidencial, 
abrumada ésta en demasía con la dirección general 
del país, y su política, que tan complicada es, con 
nuestro inquieto y veleidoso carácter; mas de algu- 
nos años á esta parte el partido liberal lia sabido lle- 
var á tan difícil puesto eminencias reconocidas cómo 
los Sres. Ganiazo, Becerra y Maura, y esta opinión 
no es sólo mía, y sí opinión generalizada entre los 
hijos de nuestras valiosas Colonias. 



III 

Importante Refokivia MuxNicipal 

lleal Decnfo de 10 de Maf/o de JS9o. 

Pocos Reales Decretos se lum dado tan comple- 
tos, tan justos, razonados y llenos de sabias prácticas, 
como el Decreto origen de este capítulo. Destruyó 
los rancios y antiguos organismos, (]ue s()lo la dul- 
zura de carácter de los hijos de aquel país pudo so- 
portarlos sin una protesta enérgica de las que sirven 
de ejem[)lo á las naciones, y, con claro conocimiento 
de causa, dice el ilustre })o]ítico Sr. Maura en el pá- 
rrafo o.*^ de su ex})osición que «Las instituciones lo- 
cales del Archipiélago FiH])ino lian venido á tal es- 
tado de decadencia y desconcierto, í^ue están atro- 
fiados é inútiles aquellos de sus miembros que no 
lian llegado á corromperse; quedan los nombres 
a})enas de las dignidades, las categorías y los oficios 
en que secularmente consistió y se asentó la organi- 
zación achninistrativa de los pueblos, habiéndose 
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trocado en carga odiosa, cuando no en instrumento 
de granjeria, lo que fueron honores apetecidos y 
nobles ministerios de los principales. Eecapitular los 
diversos orígenes del daño importa menos que acu- 
dir á remediarlo». 

Aquellos que estudian cuantas reformas se 
aplican á nuestras colonias^ conocen la inmensa ri- 
queza de moralidad, de orden, de autonomía local y 
de garantía para la patria, que encierra tan hermo- 
so Decreto: ya quisiera nuestra oi'ganización penin- 
sular ser regida y gobernada con leyes tan fáciles, 
hbres de torpes engranajes que detienen la natural 
marclia, garantía de sus legítimos derechos y base 
de su racional desenvolvimiento. 

A la pronnilgación del Decreto, se mandó for- 
mar en cada pueblo la principalía con las persona- 
lidades siguientes: los llamados antiguamente Go- 
bernadorcillos, Tenientes de justicia^ Cabpzasdo Ba- 
rangay con ejercicio, ó cpie hubiesen desempeñado 
el cargo el tiempo legal^ sin nota desfavorable, capi- 
tanes pasados^ tenientes municipales bien concep- 
tuados, todos los vecinos que pagasen oO pesos ])or 
contribución rerritorial (Art. 7.^), mas los condeco- 
rados con la medalla del mérito civil, maestros y 
ayudantes de instrucción primaria y los ca])itanes 
de cuadrilleros que por las condiciones de sus regla- 
mentos tengan dereclio á llamarse principales. (Ar- 
tículo 12 del Reglamento provisional). 

Esta relación se publica por bandos y edictos 
para que los vecinos del pueblo hagan las reclama- 
ciones dentro del plazo do ocho días, (Artículo 14 



Reglamento provisional). Dos meses antes do las 
elecciones se proceda á las altas y bajas con igual 
publicidad. (Art. 15 Reglamento provisional). 

Forman también parte los residentes locales 
que, con seis meses de anticipación, sean contribu- 
yentes al Estado ó al Tribunal municipal por más 
conceptos que los impuestos personales, pasando á 
inscribirse como mayores contribuyentes. (Art. 17 
Reglamento provisional). 

Con esta base sana y principal, porque la más 
pe(¡tiena nota de deshonor los ¡ncapacita para este car- 
go, se procede á la elección anunciada con lujo de 
publicidad. 

El día públicamente señalado por el Goberna- 
dor de la provincia, se reúne la FrineipdJía, con 
asistencia del párroco y capitán saliente, y designan 
doce vecinos principales que no hayan sido proce- 
sados y recaído auto de prisión, ni Ijaber sido corre- 
gidos gubernativamente })or su mala conducta más 
de tres veces, ni que sufrieran pena aflictiva ó de 
inhabilitación, estén sujetos á interdicción civil, á 
vigilancia de la autoridad por sentencia de los tribu- 
nales de justicia, ni deudores municipales, provin- 
ciales ó de Hacienda pública, ni los que tengan con- 
tratos con el municipio, provincia ó Estado que ten- 
gan que ejecutarlo dentro del término municipal, y 
ni los que mantengan pleito con el Ayuntamiento 
local (Art. 4.o). 

Estos doce vecinos, en votación secreta, nom- 
bran el tribunal municipal (artículo 5.**), formado de 
un capitán, un teniente mayor síndico, tres tenientes 

13 
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de policía, sementeras y ganados (artículo 3.<^), mas 
dos suplentes (art. 5.*^). 

Estos doce electores, elegidos por la principalía, 
no podrán ser designados para ninguno de estos 
cargos hasta terminar los años de su cometido, mas 
un año después, ni los eclesiásticos, ni los que per- 
ciban sueldes con cargo á los fondos locales, provin- 
ciales ó municipales, arrendatarios, fiadores, de pro- 
pios, arbitrios y abastos locales, empleados sul)ab 
temos del Estado, á no hacer renuncia del cargo, 
quel)rados, procesados, deudores á fondos públicos 
de cualquier naturaleza, aunque reúnan las cinco 
precisas condiciones de ser natural ó mestizo San- 
gley, mayor de 25 años, vecino con cuatro de ante- 
lación, hablar y escribir el castellano y ^er cabeza de 
Barangay con cuatro años, de ejercicio, teniendo sal- 
dadas sus cuentas, y gozando de buen concepto jm- 
hl¡(() ji prirado, 6 lial)er sido dos años gobernadorci- 
ilo, capitán ó teniente mayor, ó durante seis años 
cabeza de l>arangay sin nota desfavorable, condicio- 
nes precisas para ser ca|)itán, siendo las mismas pa- 
ra los demás cargos sin necesidad de tiempo deter- 
minado en el ejercicio del cargo de gobcrnadorcillo, 
capitán, teniente mayor ó cabeza de H. (Art. 9.') 

l\3r te nocen estos doce electores: seis á los cabe- 
zas, tres á los ca])itanes pasados y tres á los mayores 
contribuyentes que no pertenezcan á ninguna délas 
otras clases y forman parte del tril)unal municipal 
elegido como delegado do la principalía. (Art. 7.^*). 

Esto tribunal se releva cada dos años por mi- 
tad; la primera vez por sorteo y las siguientes por 
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{intigüedad, á excei)ei(')ii de los dc3legadoH que en 
iguales épocas sale la tercera parte por suerte, eu 
iguales coudicioues la seguuda vez y las sucesivas 
por antigüedad. Todos, á excepci(')n del ca])itán, no 
podrán ser reelegidos liasta transcurridos dos años. 
(Art. 10). 

l'araelnonibraniiento de los cabezas deBanni- 
gay, se íorma una terna por el tribunal, y el ( Gober- 
nador civil designa, dentro délas precisas condicio- 
nes, de ser natural (') juostízo Sangley, 'if) años, lle- 
var dos de vecino y de Iwnradcz ¡j probidad í/oíorias 
(art. lo), exce|)tuándoseles de la obligación de «ha- 
blar y escribir el castellano» ])or no existir en el [)aís 
al cabo de tantos años de doininacicni más ([ue el 
VM) por 100 que lo liablan. 

Los mayores de GO años, inq)cdidos ó ejercido 
cargo doce años, puedeii excusai'so. (Ails. 11 y 17). 

Se les aumenta en un ni) por 100 la retribución 
de la recaudación (art. 18), aumento que en nada 
perjudica al ])ais, ni al íilrario, por babcrse reducido 
el (jue [)or este conce|)to percil)ían los gol)ernadores, 
y á la i)ar que corta[)isa esta medida las iiuicbas 
ocultaciones, íacilita la rajúdez en la rocaudaciíui. 

Las elecciones electorales son resueltas por el 
Gobernador, con iníorme de la durita provincial. 

Si el lector se tija, estudiará una sana constitu- 
ción, basada principalmente en un íondo lleno de 
honradez y ampliamente liboral, res[)etaiido los de- 
reclios ad(|uiridos en las antiguas organizaciones, 
que tienen su tuerte representación, lo mismo (|ue 
los contribuyentes, los i)remiados i)or la ¡patria y 
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profesores y ayudantes de instrucción, como todos 
aquellos que por su significación tienen derecho á 
Ihmmrse irrineijHíIes. No cabe elección más completa 
V más sencilla. 



IV 



Intervención de los Párrocos en la Reforma 
Municipal 



Estas personalidades, dignas de todo género de 
consideración y respeto, tanto por su sagrado mi- 
nisterio, como por su abnegación y acendrado pa- 
triotismo, que han sido, son y serán la mejor garan- 
tía de España en aquellas remotas tierras, no po- 
dían pasar desapercibidas para el reformador, y, en 
efecto, en su Decreto aparecen con franca y libre in- 
tervención, que viene á comprobar cuanto estima 
y considera el legislador á los reverendos curas pá- 
rrocos. 

Dice la Ley en su artículo 56.- En la sala, para 
celebrar las sesiones, habrá un lugar de respeto para 
el reverendo cura párroco, en el silio g condiciones 
que éste designe. 

Preside las elecciones con el capitán. (Art. 28). 
En el escrutinio recibe las papeletas electorales, y, 
vistas por él, las entrega al capitán. (Art. 29). 
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Le concede la Ley, si no puede asistir á la elec- 
ción, el enviar un delegado. (Art. 48). 

Según el artículo 78, interviene: 

1." Cuando se trata del establecimiento de los 
arbitrios ó impuestos, que constituyen el «Haber de 
los pueblos». 

2,^ CHiando se verifique la toma de posesión de 
los cargos municipales. 

o.^ Cuando se trate de dividir el pueblo en 
Barangayes y de elegir sus Cabezas correspon- 
dientes. 

4.*^ Cuando se trate de la formación de las re- 
laciones de 'presupuestos de ingresos y gastos del 
Tribunal. 

5.^ (Juando se trate de acordar la ejecución de 
obras públicas provinciales. 

().*^ En los casos en que se trate de modificar 
alguno de los presupuestos y examinar las cuentas 
del capitán. 

7.^ Cuando se trato de formar asociaciones ó 
comunidades con otros pueblos })ara fines determi- 
nados. 

8.^ Para determinar la cuantía y fijar las con- 
diciones en que podrán ser arrendados los arbitrios 
ó impuestos que constituyen el «Haber de los pue- 
blos » . 

\).^ Cuando se tenga que tratar ó se deba dar 
cuenta de cualquier asunto que se relacione con el 
«Haber» ó administración de bienes del pueblo. 

10 Cuando se trate de redactar las ordenanzas 
municipales á que está obligado cada pueblo y que 
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han de someterse á la aprobación de la Junta pro- 
vincial. 

11 En todos los demás casos que así lo deter- 
mino el Real Decreto de 13 de Mayo de 1893 y esté 
dispuesto por las Leyes y Reglamentos. 

Art. 71K- Serán convocados por el capitán los 
tenientes y los delegados de la Principalía, con ex- 
clusión del cura párroco. 

1.'^ Cuando haya que recibir Autoridades Su- 
periores del orden Civil, Militar ó Ecle*siástico. 

2.^ Cuando el Tribunal municii)al tenga que 
asistir como corporación local, á actos cívicos ó reli- 
giosos. 

3.^^ A todas aquellas reuniones ó actos que por 
su índole ó carácter particular no se considere, á 
juicio del párroco, necesaria ía presencia del mismo. 

Otras más atribuciones determina la referida 
reforma, apareciendo entre ellas, según el art. 20, 
que, á la par de intervenir en los Tribunales muni- 
cipales, son vocales de la Junta provincial los vica- 
rios foráneos de la provincia, si fuesen dos, y si fuese 
uno solo, de este, y el devoto ó reverendo cura párro- 
co de la capital ó cabecera. 

Dada una idea de la Ley electoral, en el si- 
guiente artículo trataremos de los elementos de vida 
que á esta organización se concedió. 

No terminare sin decir (jue el país, al ejercitar 
este derecho, manifestó su agradecimiento colgando 
sus balcones con banderas españolas,iluminandosus 
fachadas, levantando arcos de gratitud y recorrien- 
do las calles con las músicas, seguidas de caillanes, 
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con los principales á la cabeza, enmedio de fuegos 
artificiales, vítores y palmas, y allá en las provincias 
que han sido gobernadas por autoridades celosas de 
sus deberes y amantes del estudio, se plantearon 
estas reformas sin retraso de un día y sin una sola 
simple protesta, apesar de que la Ley concede am- 
plio derecho en distintas ocasiones. 



V 



Haber, Hacienda de los pueblos y creación 
DE LAS Juntas Provinotales 



Amplias y siiñcientes para desenvolverse hol- 
gadainento eu sus funciones y poder demostrar ini- 
ciativas y honradas voluntades, concede el Real 
Decreto á los capitanes y Tri1)unales munici- 
pales. 

El capitán preside el tribunal municipal, tiene 
su representación, publica y ejecuta sus acuerdos, 
puede suspender éstos cuando sean extraños á las 
atenciones municipales, perjudiciales á los intereses 
del pueblo ó peligrosos al orden i)úblico; es inspec- 
tor de las oficinas, escuelas y servicios municipales, 
nombra^ suspende y separa los funcionarios, auxi- 
liares y dependientes del Tribunal, ordena los pa- 
gos, exige el puntual ingreso déla recaudación, pre- 
side las subastas acordadas por el municipio, impo- 
ne corrí^cciones disciplinarias de amonestación, aper- 
cibimiento y multa no excediendo de 4 pesos. (Artí- 
culo 12). 
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Constituye el Hal)er ó Hacienda de los pueblos, 
para las atenciones procomunales, el producto de 
los arbitrios e impuestos á Pesquerías, Credenciales 
de propiedad de ganado mayor, Credenciales de 
transferencias, productos de fincas urbanas ó rústi- 
cas, Billares, Funciones de teatro y carreras de caba- 
llos, Mercados, Mataderos, Pontazgos, balsas y va- 
deos, Encierro de animales, Impuesto de alumbrado 
y limpiezas, TIecargo del 10 por 100 sobre la contri- 
bución urbana, multas municipales, el impuesto que 
sobre la propiedad rústica acuerda cada municipio, 
los 15 días de prestación personal y los demás arbi- 
trios que se puedan crear, según las condiciones de 
cada pueblo. (Art. 24). 

Los arbitrios é impuestos, á excepción del que 
se cobra sobre la propiedad rústica, pueden sor 
arrendados, mediante subasta pública. (Art. 26). 

Figunirán en la relación de sus gastos perma- 
nentes, los créditos necesarios para satisfacer los 
gastos de suscripción á la Gaceta^ conducción y ma- 
nutención de quintos, socorro y conducción de pre- 
sos, asignación para cuadrilleros y estancia de éstos 
en el hospital militar, los créditos necesarios para 
atender al personal de oficinas municipales, policía, 
guardería y seguridad, gastos de material de oficina 
y demás servicios municipales, conservación y arre- 
glo de las vías piíblicas y edificios comunales, una 
cantidad para imprevistos y los créditos para los 
servicios de limpieza, Irigiene, beneficencia, ornato, 
fiestas y regocijos públicos. (Art. 36). 

I^uede el Tribunal acordar las modificaciones 
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en las relaciones de gastos á ingresos, sometiendo 
éstas á la aprobación de la Superioridad, y, una vez 
aprobada, hasta al año siguiente no surtirán efecto. 
(Art. 38). 

Los gastos que no estén plenamente autoriza- 
dos, son ilegitivos é insumisibles y los sufragarán el 
capitán y demás partícipes en responsabilidad, aun- 
que se compruebe que se invertirán en atenciones 
del procomún (Art. 42). 



Creación de las Juntas provinciales 



No se alarme el lector; no se crea que ha llega- 
do á tan ricas tierras la torpe organización de nues- 
tras famosas Diputaciones provinciales; ese engra- 
naje equivocado, ese entorpecimiento, allá no se co- 
noce. Son las Juntas provinciales, compuestas del 
Gobernador civil, que las preside; Promotor Fiscal, 
Administrador de Hacienda Pública, Vicarios Forá- 
neos de la provincia, si fuesen dos, y si fuese uno 
solo, de éste y el Párroco de la capital, médico titu- 
lar de la provincia y cuatro principales déla capital^ 
elegidos por los capitanes municipales de toda la 
provincia; cargo que se renovará cada seis años, en 
igual forma de elección, sin poder sor reelegidos (Ar- 
tículo 20). 

Bajo la custodia de estas Juntas se encuentran 
las cajas de el «Haber de los pueblos» (Art. 22). 

Las sesiones son secretas (art. 11 lieglamento 
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provisional), pudiendo celebrar cuantas extraordina- 
rias se estimen oportunas (art^ 10 R. P.) 

Todos los miembros de las Juntas provinciales 
tendrán facultad de iniciativa dentro de las atribu- 
ciones que les concede el R. D. de 19 de Mayo de 
1893 (art. 10 R. P.) Ca'da vocal será inspector de de- 
terminado nütnero de Tribunales, para su inspección 
más inmediata (Art. 21 R. P.) 

Informa la corporación al Gobernador de la 
provincia cuando los municipios acuerdan la crea- 
ción de arbitrios, impuestos, reclamaciones sobre la 
territorial, resoluciones de ingresos, gastos, cuentas, 
obras mayores de 400 pesos y menores de 2.000; in- 
fornuu'á en los acuerdos que deben de tomarse 
cuando una obra sea superior á lo presupuestado en 
los expedientes de inspección de tribunales ó miem- 
bros de ellos, cuestiones sobre deslindes de término, 
recurso de queja al Gobernador general y demás ca- 
sos que así lo exige el R. I)., los Reglamentos y 
cuando lo estime oportuno el Gobernador de la pro- 
vincia (Art. 25 R. P.) 

Son cargos retribuidos el Secretario y auaüiares: 
los sueldos de éstos y gastos de material serán sufra- 
gados á prorrata por el «Haber de los pueblos» (Ar- 
tículo 31 R. P.) 

Organización es esta sencilla, completa y eco- 
nómica, en donde al no existir comisiones perma- 
nentes que tan costosas son á las provincias penin- 
sulares, no sólo á las del Arcbipiélago se las releva 
de tan enojosa carga, sino que á la par se les facilita 
la rapidez de sus asuntor 
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Consta este R. D. origen de los tribunales mu- 
nicipales, Juntas provinciales, áidministración y Ha- 
cienda de los pueblos y disposiciones generales, de 
43 artículos más, 5 disposiciones transitorias al re- 
glamento provisional para dichas corporaciones con 
138 artículos para la primera, 33 para la segunda^ 2 
disposiciones transitorias mas 51 artículos para la 
contabilidad. 

Aplauso honrado merecen tan im])ortantes re- 
formas, perseguidas y agobiadas por los egoístas en- 
tusiastas de las insostenibles y caducas leyes que be- 
neficiaban á pocos, y en la época presente perjudi- 
caban á la patria, agobiadas y perseguidas por los 
adversarios políticos y del reformador. 

Algunos aplical)an la máxima de Rousseau, 
que no ereian lo que no comprendían: y tuvieron que 
creer en la bondad de la ley cuando al unirse pueblos 
fraccionados de más de medio siglo, como el impor- 
tante de Dingras^ sospechosísimo en su actitud (])o- 
dría citar varios), comprendieron el beneficio que la 
ley hace á la patria. 

He visto ciudades como Laog, capital de llocos 
Norte, la segunda en población de las Islas FiHpi- 
nas, llenarse de loco entusiasmo, manifestando sin 
rebozo y públicamente su agradecimiento y saliendo 
de las esferas retraídas importantes personalidades, 
y aquella provincia entera, con todos sus pueblos, 
que son muchos^ mayores en población que bastan- 
tes capitales peninsulares, hicieron idénticas mani- 
festaciones de regocijo, entusiasmo y agradecimien- 
to. Así se gprauíi'/au las colonias españolas, y todo 
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torazón libre de pequeneces y grande para la patria, 
tiene que liacer justicia á tan acertadas disposi- 
. cienes. 



VI 

ReORGAN17. ACIÓN GeNERAL 



Al claro criterio del ministro, no se le obscure- 
cieron las dificultades y entorpecimientos que, más 
ó menos hábiles, desde tan larga distancia tendrían 
que presentar los partidarios de las caducadas leyes, 
al planteamiento de las oportunas é importantes 
reformas, origen de los últimos artículos. 

Estudió con sereno ánimo la personalidad más 
apropósito por sus talentos, honrada historia y amor 
al partido Hberal que hubiera en él, para confiarle el 
honroso e importante cargo de Director General de 
Administración Civil equivalente en aquellas colo- 
nias á un ministro déla Gobernación; y, en efecto, 
la elección no pudo ser más oportuna al designar al 
Sr. Aviles, político de historia clara, periodista, lite- 
rato y académico de la de Bellas Artes de San Fer- 
nando, el que, en medio de oposiciones duras, de ha- 
bilidades negativas á la Ley, de encrucijadas y sor- 
presas, -supo, con diplomacia unas veces, con inteli- 



gentes diseiisioiies otras y varias con rasgos de ener- 
gía que demostraban un carácter, supo vencer habi- 
lidosamente todo género de obstáculos y llevar al 
puerto de salvación los brillantes Decretos. 

A la par que llenó su difícil misión planteando 
las reformas, creó el benéfico Instituto Central de 
vacunación, protegiendo á aquellos habitantes del 
frecuente azote de las epidemias variolosas; reformó 
y amplió el servicio de vacunación, dándole verda- 
dera vida en los presupuestos; propuso la concesión 
de derechos pasivos á los médicos titulares, consig- 
nó créditos para los traslados de Jos mismos en 
asuntos del servicio, creó los médicos de partidos, 
partidos importantes que vivían científicamente co- 
mo en sus primitivos tiempos; dio disposiciones pa- 
ra la creación de farmacias sul)vencionadas, para 
evitar el triste ejemplo de existir pueblo á dos días 
de camino déla más próxima; })eifeccionó los ser- 
vicios del Lazareto de Mari veles, organizó el servi- 
cio general de leprosos y atendió con energía al ra- 
mo de Sanidad, como corresponde en una época ci- 
vilizada. 

Decía el Sr. A viles en la (íacefa de ManUa del 9 
de Abril del mismo año: i<Eda raza fiene (jrandmmas 
aptihides, que sólo necesitan edncación para desarro- 
llarse en poco tienfpo asomhrosamenter» . Para este 
efecto dio forma y vida á la Escuela Normal Supe- 
rior de Maestras de Manila; formó un reglamento 
interior para la Escuela Práctica Profesional de Ar- 
tes y Oficios, á la que dio gran impulso; hizo que se 
sacaran á oposición las Escuelas de termino,de niños 



y de ninas, que en la generalidad del Archipiélago 
se encontraban ó cerradas ó dirigidas por ignoran- 
tes, desconocedores hasta de nuestro idioma; mandó 
proveer por concurso las clasificadas. Acordó la se- 
paración de la Escuela de dibujo, pintura, escultura 
y grabado, que se hallaba confundida con la de Ar- 
tes y Oficios; regularizó el ])ago de los ayudantes, 
que se encontraba en el mayor desorden; creó 20 
plazas de alumnos jiensiouados en la Escuela de 
Agricultura, i'und() el Ijoldín Afincda (le Filipinas; 
formóla Escuela Normal Superior, haciendo exten- 
sivas las atribuciones á la Normal Su|)erior de 
Maestras; reformó completamente el plan de ense- 
ñanza, profesorado y |)ersonal administrativo de la 
de Artes y Oficios, creando secciones do aprendices 
y de obreros electricistas y ampliando los estudios 
para los maquinistas terrestres y maestros de obra, 
anticipándose con tan imjíortante reforma á la Me- 
trópoli; organizó la Escuela de dibujo, |)intura, es- 
cultura y grabado, denoiniriándola Rscuela Superior 
de estas artes; fundó la Academia Pedagógica, su 
museo y biblioteca y creando créditos para quince 
pensionados como alunnios iuternos, dando a esta 
Escuela un bien calculado Ileglamanto orgánico; 
fundó el derecho al anticipo de dos pagas cuando 
fuere un maestro trasladado de una provincia áotra; 
declaró aptos para ayudantes, álos maestros elemen- 
tales no aprobados en la reválida; dispuso la publi- 
cación de un Bolff'rn Oficial deJ Maffi^terio á cargo de 
la Academia Pedagógica; acordó que se vacunasen 
todos los niños de las escuelas piil)licas, privadas y 

ir. 
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colegios, los que no podrán admitirlos sin esta con- 
dición; por su iniciativa creó el Gobierno de Su 
Majestad una escuela de música \^ formuló uii ante- 
proyecto para mejorar y reformar la anticuada Es- 
cuela de Náutica, proponiendo la formación de una 
Escuela Superior de Navegación y Comercio. 



VII 

CONTINIIACTÓN DE LA REORGANIZACIÓN GeNERAL 

Y Primera Exposición en Filipinas 



Con mano ñrme corrigió el Sr. Aviles errores y 
corruptelas administrativas que detenían en su mar- 
cha la riqueza minera, y facilitó 25 concesiones con 
47 pertenencias y más de tres millones de metros 
cuadrados de superílcie sobre criaderos de oro; 10 
con 35 y más de 5 y 1 {4 millones sobre los de car- 
bón, y á su tacto se debe la conservación de la pro- 
piedad minera carbonífera: autorizó la impresión de 
los estudios de aguas minerales, heclios hacía largos 
años, escribiendo un prólogo notable; terminó las 
explotaciones ilícitas de oro, que con desprestigio de 
nuestra administración se verificaban, proponiendo 
el Decreto de 3 do Agosto del t)4 é liizo que por 
nuestros cónsules en Inglaterra se rectificasen los 
errores consulares de origen de a(|uella nación, que 
desacreditaban nuestros yacimientos auríferos ñli- 
pinos. 



Consiguió ol aumento del [)ersonal facultativo, 
para mayor facilidad en los aprovechamientos fo- 
restales, y sobre estas reformas dice la prensa de 
a(j[uel país que los íiidnsfriaJes encontraron siempre 
en el Sr. Aviles al representante superior de una seria 
administración de verdadero fomento y protección na- 
cional, con alterca de miras // la más acrisolada mora- 
lidad. 

Cortó, por ultimo, de raíz los escandalosos abusos 
(pie venían cometiéndose por varias de las extingui- 
das juntas de composición de terrenos en la expedi- 
ción de títulos. 

Insi)irado en la más recta interpretación legal, 
formó un reglamento para la aplicación del impor- 
tante Real Decreto de 13 de Febrero del 94, sobre 
terrenos realengos. 

Múltiples fueron sus disposiciones para fomen- 
tar las ol)ras públicas, y entre las muchas, citaremos 
el aumento del importante servicio de faros y palacio 
del (íobernador general. Incansable en el trabajo, 
apesar de la nostalgia y rendinúentos de fuerzas ([ue 
se sufre en aquel uiedio ambiente, se propuso el es- 
tudio y planteamiento de la primera Ex¡)Osición re- 
gional do Filipinas. Una perseverancia asombrosa y 
una seguridad del triunfo real de su pensamiento 
necesitó para vencer las envidias, obstáculos, calcu- 
lados eutorpecinrientos, diíicultades repetidas, aisla- 
mientos, indolencias é ignorancias, que constante- 
mente presentaban los enemigos de las reformas, los 
adversarios políticos y las autoridades torpes ó poco 
celosas do sus deberes. 



Todo íue vencido, y Filipinas y las colonias ex- 
tranjeras admiraron la primera Exposición de nues- 
tro Archipiélago, producto de un titánico esfuerzo. 
La formaban hermosos edificios, profusamente ilu- 
minados con caprichosas combinaciones eléctricas; 
artísticas fuentes, preciosos jardines y paseos en 
donde resplandecían el buen gusto, el mejor orden 
y el mayor esmero y cuidado. 

Seis eran sus secciones, y la primera con seis 
grupos: en el primero se admiraban la orografía y la 
hidrografía marítima y terrestre, la (Jeologia en el 
segundo y al tercero pertenecían la Antropología, es- 
tudios etnográficos y craneología: la rica Minería 
ocupaba el grupo cuarto, el quinto la Metalúrgica y 
la Meteorología el sexto. 

Diez grupos formaban la sección segunda, en 
donde figuraban colecciones ó ejemplares vivos, ó 
conservados de animales útiles ó perjudiciales. Pro- 
ductos animales, pieles, cuernos, plumas, nidos, 
dientes, nácar, perlas, artefactos de caza, pesca y 
preciosos modelos de embarcaciones; reglamentación 
de éstas, manifestaciones completas de la industria 
pesquera, de la Flora forestal, sus aprovecliamien- 
tos y estadísticas, herramientas y útiles y plantas 
medicinales. 

La sección tei'cera la constituían 14 grupos 
para la agricultura, con ricos estudios de los terre- 
nos y climas, abonos y análisis, máquinas, población 
agrícola, muestrarios valorados y de pi'oductos que 
sufren transformación, productos de horticultura, 
arboricultura y jardinería; planos, memorias y des- 



cripciooes de indiislrias, motores mecánicos, pro- 
ductos obtenidos del beneficio de frutos agrícolas, 
envases, economía rural, ganado y aves. 

Veinticinco grupos para la industria fabril y 
manufacturera, dieron vida á la sección cuarta; pla- 
nos, memorias y aparatos azucareros, fabricación 
del barro ordinario ó vidriado, fundiciones y talleres 
de máquinas, herrería y cerrajería, fabricación del 
tabaco, industrias de tejidos, cordelería, tejidos fi- 
brosos, muebles y bejucos, fábricas de aserrar, ob- 
jetos de cera, bordados, adornos, confección de ropas, 
sombreros y calzados, pastas, dulces, conservas, 
motores para la industria, construcciones urbanas y 
navales, industrias naval y militar, carrocería, guar- 
niciones, jabones, imprentas é instrumentos musi- 
cales. 

Al comercio y transportes pertenecía la sección 
quinta, con U grupos de transportes terrestres y 
marítimos, cuadros y contratos de fletes, memorias 
ó descripciones de la forma en que se realizan los 
acopios de mercancías en el Archipiélago, pesas y 
medidas, prensas, fardería, muestrarios y estadísti- 
cas del Comercio, falsificaciones y modo de conocer-' 
las en los primeros artículos de importaciíhi y ex- 
portación. 

La sección sexta, con 1 1 grupos, pertenecía á 
las Bellas Artes; pintaras, fotografías, grabados, li- 
tografías, esculturas, orfebrería y platería, ornamen- 
tación, tallados, incrustaciones, muebles artísticos, 
música y literatura. 

Nutridos y espléndidos aparecían los 67 grupos 
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y sus derivados, llenando los espaciosos edificios, 
constantemenfe visitados por los hijos de todas las 
provincias y por numerosos extranjeros; el país 
respondió espléndidamente, demostrando su ansie- 
dad por el aumento de su cultura y civilización y 
haciendo público y ordenado alarde de que sabe agra- 
decer y corresponder á los que bien le tratan y cui- 
dan de su progreso y bienestar. 



VIII 

El por qué los españoles no forman parte de los 
Municipios indígenas 



Algunos detractores del Decreto de 19 do Mayo 
de 1893, ó sea de la reforma rniinicipal, censuran y 
combaten el que los peninsulares no puedan formar 
parte de los Triljunales municipales del Archipiéla- 
go Filipino, lamentándose de que así rebajemos 
nuestros prestigios españoles. 

Precisamente á conservar estos prestigios tien- 
de muy calculadamente el reformador. 

Contada es la localidad que forma parto de su 
vecindario más de un español ó castila. 

Si á este lo hiciéramos el capitán municipal 
permanente, destruyendo los naturales derechos del 
hijo del país, reconocidos muy sabiamente desde los 
tiempos de Legazpi, equivaldría á decretar un feu- 
dalismo irritante e insostenible en los tiempos mo- 
dernos. 

Aun suponiendo una honradez acrisolada y 
una ejemplar virtud en todos aquellos que abando- 
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naron desde largos años á la madre patria, que á la 
generalidad envió como leales soldados y marineros, 
y una vez licenciados se establecieron en aquellos 
pueblos orientales; aun suponiendo á todos ellos, re- 
petimos, modelos de ejemplaridad, demasiado sabe- 
mos los odios y rencores que suscita el ejercicio de 
la autoridad, aunque ésta sacrifique al deber las 
contemplaciones y contemporarizaciones; y si esto 
sucede en períodos de gobernación un tanto prolon- 
gada, ¿qué no sucedería cuando ejercitase perma- 
nentemente el mando una sola personalidad? 

Si el sabio Legazpi respct() los derechos y la 
historia de aquella informe sociedad, é hizo que los 
misioneros interviniesen en todo muy suavemente, 
¿cómo es posible que en este momento actual, que 
acusa grandes adelantos del país, vengamos á im- 
plantar una exagerada autoridad en aquellos que en 
su mayor parte carecen del grado de instrucción y 
conocimientos de los reverendos párrocos? 

iVdemás: si en España, en donde las Leyes son 
más severas, la vigilancia más inmediata y los man- 
dos breves y cortos, contado es el día que la prensa 
deja de decir á la opinión que se ha procesado al 
Ayuntamiento A, se descubrieron filtraciones en el 
Municipio B, ó se ha nombrado un juez especial 
para depurar los hechos de las denuncias C, contra 
los concejales X; estos actos, realizados en las colo- 
nias, al sufrir el decoro del procesado casfila^ ¿no 
cedería desde luego en descrédito de todos, descré- 
dito que resultaría ruinosísimo para nuestra sobera- 
nía y para su inestimable prestigio? 



Si éste tenemos que conservarlo en las colonias 
en grado superlativo, ¿no resulta práctico el alejar 
estos peligros? 

Entiendo que el prestigio español se encuentra 
perfectamente garantido, al aparecer en todos los 
actos municipales la intervención del cura párroco, 
dejando á la par á los naturales del país el prudente 
desenvolvimiento en sus funciones municipales. (|ue 
son naturales é históricas, y al alejar á ios peninsu- 
lares de estas intervenciones locales, muy cuerda- 
mente demuestra el legislador que estudi('> en sus 
reformas los medios de conservar prestigiosamente 
nuestra soberanía en tan lejanas colonias orien- 
tales. 



IX 



Mas apreciaciones sobre las reformas del Real 
Decreto de 19 de Mayo de 1893 



Las reformas quo sustenta el referido Real De- 
creto guardan cierta analogía con las que concedió 
la astuta nación inglesa á sus colonias del Canadá á 
raíz de la independencia americana. 

Temiendo Inglaterra que los canadienses si- 
guieran el camino trazado por, las troce colonias del 
Norte do América, que alcanzaron su independencia 
por la energía de .Washington y el apoyo moral y 
mateiial de Francia y España, apresuróse el par- 
lamento á conceder al Gobierno un bilí para regir 
las '^olonias inglesas do América, que, dada la inex- 
periencia política do los canadienses, que no les per- 
mitía analizar y conocer el fondo de aquellas apa- 
rentes libertades, tan amplias que á los colonos 
derechos menos limitados y concediéndoles una 
gran parte en la administración de los negocios lo- 
cales, hizo que recibiesen las reformas con extrema 
satisfacción pública, que por largos años los entre- 



tuvo y distrajo, con beneficio directo de la Metrópoli. 
Dividida la comarca en dos provincias, que de- 
nominaron Canadá Alto y Bajo Canadá, según la 
nueva ley, administraba cada una de ellas, un go- 
bernador nombrado por el liey, un ('onsejo ejecuti- 
vo cuyos miembros eran igualmente elegidos por la 
Corona, un Consejo legislativo análogo á la Cámara 
de los Comunes, que, como ésta, resultaba de la 
elección y que se renovaba cada cuatro anos por 
medio del voto popular, el cjue, para ser ejercitado 
requería en el ciudadano poseer bienes raíces 
que diesen una renta de 50 francos, ó pagase un al- 
quiler anual de 125. 

El poder de la Asamblea quedaba aniquilado 
ante el derecho del Gobernador, que llegaba hasta 
poder negar su sanción á los bilis votados por ésta, 
y también tenía atribuciones para rt^servar su asen- 
timiento hasta que la Corona tuvii^sc^ noticia de lo 
acordado. 

También tenía derecho el rey de amilar por dos 
anos la sanción concedida por el (Tobernador. 

Ahora bien: la reforma municipal tiene por 
base la autonomía de los municipios y la crepción 
de las Juntas provinciales. 

Aquéllos se forman por medio de votación rea- 
lizada tan sólo ))or las principalías y primeros con 
tribuyentes de cada localidad, elección que presido 
el párroco y elección que aprueba ó nó el Goberna- 
dor civil, después de oir á la Junta provincial, pu- 
diendo acudir en alzada á la autoridad superior del 
ArchipiélPvgo. cuya sentencia es firme. 



Estos principales, base del cuerpo electoral, se 
lian formado con arreglo á la base tercera del artícu- 
lo 14, que dice: 

«Los Tribunales municipales inscribirán en el 
Begistro de la Principalía á las personas incluidas 
en la relación acordada por el Gohierno de la ¡no- 
vincia^^. 

No pueden ser Delegados de la Principalía, cu- 
yos Delegados forman parte del Tribunal, los que 
hubiesen sido correijUlos tfidiernativamevte más de tres 
veces, aparte de otros medios facilísimos que la ley 
habilita para la incapacitación. 

Tampoco pueden ser capitanes municipales, 
tenientes, suplentes ó cabezas de Barangay, los que 
no son de honradez y probidad notorias y aquellos 
que no gocen de buen concepto jr/YIdico y privadOy 
notas que con gran autoridad suministra el párroco. 

Con respecto á las Juntas provinciales, forman 
éstas:* 

El Gobernador civil, que las preside. 

El Promotor fiscal. 

El Administrador de Hacienda pública. 

Los Vicaí'ios foráneos, si fuesen dos, y en el 
caso de ser uno solo, de éste y de 

El párroco de la Cabecera. 

El médico titular de la provincia y 

Cuatro principales de la Cabecera^ elegidos por 
los capitulares municipales de la provincia. 

De los nueve individuos que constituyen la 
J unta pro vincial son autoridades y dependientes del 
Gobierno y de la Iglesia la mitad más uno, pudien- 
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Estos principales, base del cuerpo electoral, se 
lian formado con arreglo á la base tercera del artícu- 
lo 14, que dice; 

«Los Tribunales municipales inscribirán en el 
Begistro de la Principalía á las personas incluidas 
en la relación acordada por eJ Gobierno de la pro- 
vmeía>^. 

No pueden ser Delegados de la Principalía, cu- 
yos Delegados forman parte del Tribunal, los que 
hubiesen sido corre(j¡<losgidHnirat¡vamerde más de tres 
veces, aparte de otros medios facilísimos que la ley 
habilita para la incapacitación. 

Tampoco pueden ser capitanes municipales, 
tenientes, suplentes ó cabezas de Barangay, los que 
no son de honradez y probidad notorias y aquellos 
que no gocen de buen concepto j//7/^//ro // j^rmitr/o^ 
notas que con gran autoridad suministra el párroco. 

Con respecto á las Juntas provinciales, forman 
éstas:' 

El Gobernador civil, que las preside. 

El Promotor fiscal. 

El Administrador de Hacienda pública. 

Los Vicarios foráneos, si fuesen dos, y en el 
caso de ser uno solo, de éste y de 

El párroco de la Cabecera. 

El médico titular de la provincia y 

Cuatro principales de la Cabecera^ elegidos por 
los capitulares municipales de la provincia. 

De los nueve individuos que constituyen la 
Junta provincial son autoridades y dependientes del 
Gobierno y de la Iglesia la mitad más uno, pudien- 
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do separar do sus funciones al mtklieo titular por 
medio de formación do expediente. 

Además de estas garantías, aun dado el caso 
del empate en una votación, viene á resolverlo el 
Gobernador civil de la provincia. 

Muchos más datos podrían aducirse para llevar 
al ánimo del lector el convencimiento de la bondad 
de tan sabia y meditada reforma, pero los expuestos 
son suficientes pa^a que un espíritu sereno y li- 
bre de egoismos ó apasionamientos, reconozca la 
prudencia^ estudio y liábil oportunidad de este De- 
creto, el que, como la ley inglesa del Canadá, debía 
ser bien aplicado, celado y sostenido, satisfacer por 
algunos años al inexperto pueblo indígena, que con 
tanto vigor empieza á despertar al rumor de las olas 
del iVíediterrárioo, que libremente deja correr el 
Istmo de Suez, rumor que extienden las ocultas y 
enérgicas sacudidas del naciente y poderoso Imperio 
del Ja|)ón. 



X 

Mas Reformas 



De profundo estudio, de sereno ánimo y prácti- 
co en la Gobernacivín, como es el patriarca de la de- 
mocracia española, Sr. Becerra, no sólo confirmó las 
reformas del Sr, Maura en Filipinas 3^ apoy(') resuel- 
tamente el desenvolvimiento del Sr. Aviles, sino que 
además, en el corío tiempo que desemperi(') última- 
mente la importante cartera de Ultramar, fomentó 
la instrucción pública, creó juzgados para la mejor 
y más fácil administración de justicia, In'zo impor- 
tantes aclaraciones sobre la contribución industrial, 
facilit() el pogo y contabilidad de las cédulas perso- 
nales, ramo importantísimo en aquel país, aumentó 
las rentas de Aduanas, y los créditos de guerra, tan- 
to para el personal, transportes, adquisición de 
Maüssers y fabricación de pólvora en Calamba, co- 
mo en todo lo preciso para emprender, como enér- 
gicamente dio comienzo en su época, la l)rillante y 
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económica, en tocios conceptos, campaña de Min- 
danao. 

Dio vida á la Casa de Moneda de Manila, croó 
el Gobierno civil de Sorsogon, la comandancia polí- 
tico-militar de Cantandnancs, amplió el ramo do 
(V)municaciones ó hizo reformas beneficiosísimas 
para el clero y el pueblo, creando parroquias y ha- 
ciendo que los Aranceles, en castellano y en idio- 
mas del país, se encuentren expuestos siempre al 
público. 

Miró con cariño por el necesitado, estableciendo 
que los pobres no satisfagan derechos por razón 
de baift/snio,'^\ mafrimonios y oüierros, añadiendo 
honradamente en su exposición á S. M. que auncjue 
«merced al tacto^ á la prudencia y más que todo al 
» espíritu generoso que ha dominado en el clero íili- 
»pino, no se han repetido las quejas de los feligre- 
»ses por ( xigcncias injustas ó inmotivadas de pá- 
»rrocos, todavía entiende el ministro que sus- 
» cribe; que no estará de más acordar algunas 
» disposiciones, que aseguren en todo caso la 
»paz, que por ningún concepto, y menos por 
» razón de interés, debe ser alterada en el áni- 
»mo de los núnistros de Dios y de sus admi- 
mistrados». 

Creó además misiones para que aquellos ha- 
bitantes pudiesen participar de los beneticios de la 
vida social, y trabajó constantemente por el bien 
del Archipiélago filipino, que, copiando sus mismas 
frases, que figuran en la Exposición del presupuesto 
del 1894 al < lo, dice: 
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vi (¿lio ol Archipiélago do ttlipinus, ostá Ua- 
»ina(lo á sor el teiTitorio de duís^ gríiiule porve- 
»iiir (le nuestra patria^^ 
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NOTAS SUELTAS 



Notas paka el Pkesentk y el Pokvenir 



Perjudicial i (inora acia 

Es eiiiineiitemeiite práctico y de carácter nacio- 
nal el desvanecer el desconocimiento que el pueblo 
español tiene respecto de las Islas Filipinas, cuj-a 
situación topográfica la desconocen la generalidad de 
los políticos, y nuestro pueblo escúchalas relaciones 
de este país como relaciones de ultratumba. 

Ciertamente que éste no es responsable de tan 
perjudicial desconocimiento, y sí más bien el siste- 
ma de colonización tan distinto que se ha empleado 
en Filipinas con relación á las Américas. 

El haberse descubierto 23 años antes que el 
Archipiélago, la mayor y más segura navegación 
desdóla viej a Europa á aquélla, el mayor y sostenido 
ruido que levantaron sus tan decantadas ricpiezas, 
confirmadas en la práctica, hizo que en el siglo XVII 
y XVIII ai lulici'a en tropel el espíritu aventurero de 



nuestra patrio, (uiya importante emigración hispano 
americana precisó á que los gobiernos cuidasen 
muy preferentemente del desenvolvimiento de aque- 
llas islas, en donde su exploración llegó basta el ex- 
tremo de liacer desaparecer la raza indígena, cuya 
inferioridad no faeiHtaba el mejor resultado do 
tantas y tan codiciadas empresas como se desenvol- 
vieron en las ricas Amcricas. 

La inmensa distancia que separa el Archipié- 
lago de la Península, aumentada basta hace poco 
por la antigua y peligrosa navegación y el mal efecto 
causado en el país por los desastres sufridos en las 
primeras expediciones, i-n las que perecieron los 
Magallanes, Elcano, Loaiza y Villalobos, hicieron 
que España mirase con indiferencia tales posesiones 
oceánicas, y fijos todos en las Amóricas y abandona- 
do el desenvolvimiento del Archipiélago á las co- 
munidades religiosas, rcsultíUjue el sistema colonial 
aplicado á las })rimeras, dio la explotación de sus 
riquezas y el extenso conocimiento en la Península 
de tales dominios, así como el sistema em[)leado 
en el segundo, reportó tan sólo el beneficio moral y 
cristiano de arrancar de las faleas religiones á la ge- 
neralidad de los naturales, airayéndolos á nuestra 
santa y verdadera religión, pero pasando casi inad- 
vertida para la mayoría de los españoles la riqueza 
y valimiento de tan esplendidas posesiones oceá- 
nicas. 

A estas razones se debe el gran conocimiento 
que España tiene de la llamada perla de las Antillas, 
ó sea la Isla de Cuba, cuya extensión, población y 



riquezas, que re])resentan los reinos Aniriial, IsUwe- 
ral y Vegetal, vson inferiores á la Isla de Luzón, per- 
la de Oriente, ó sea una isla sola de las 1.200 que 
constituyen nuestras ricas posesiones Fili|)inas. 



IS 



II 



Las Autoridades Civiles y las Comunidades 
Religiosas 



El desdichado sistema empleado generalmente 
por todos los gobiernos, de que los mandos de las 
colonias resulten la prebenda que venga á recom- 
pensar la lealtad al conspicuo personaje ó el servicio 
político prestado al partido gobernante, dando al 
olvido la falta de condiciones tan pre^^isas para el 
desempeño de todo cargo público y más necesarias 
en los de tan lejanos países, son, por regla general, 
el origen de grandes perjuicios y trastornos que 
vienen siempre á reflejarse en desdoro de la patria. 

Los gobernadores civiles de las Islas Filipinas 
representan una autoridad mayor que los (de igual 
clase de la Península, y necesitan un conocimiento 
exacto de sus amplias atribuciones para no caer en 
el corriente, ridículo y perjudicial caso de concep- 
tuarse un ser privilegiado, y confundiendo los dere- 
chos de los demás, hasta el extremo de estimar como 
leyes hasta sus tiranuelos caprichos. 



._„ 1 10 ^__- 

Este oiTor gubornaiuental, nucido del desdén y 
desenido con que en la Metrópoli se sigue general- 
mente la política colonia!, da por resultado el sinnú- 
mero de gobernadores, expedientados unos, procesa- 
dos otros, y buscados y requeridos por gacetas y po- 
* licías, sirviendo de base á nun-nniraciones calcula- 
das y dirigidas ha))ilidosamente á fomentar el sepa- 
ratismo. 

( 'Ontada es la autoridad (pie tiene un verdade- 
ro conocimiento del cumplimiento de sus deberes y 
que gobierne y administre dentro del círculo d(^ sus 
atribuciones. 

A la suma de autoridad de estos mandos, al 
desconocimiento que de los mismos en la mayor 
parte de los casos tienen los designados, hay que 
unir el que, obligados los gobiernos á mirar con 
cuidado el movimiento de avance sentido en las co- 
lonias al calor de los fáciles medios de comunica- 
ción, entiende en repetidos casos con su impericia y 
siguiendo un generalizado y vulgar concepto, (|ue 
las refoimas obligadas y prudentes tienden espe- 
cialmente á reducir las antiguas atribuciones de res- 
])etal)ilísimos poderes y no la estimen como real- 
mente son, como leyes sabias y previsoras, que ti}- 
nen por objeto satisfacer las necesidades de los ])ue- 
blos y acudir f^n su auxüio con paternal cuidado y 
evitando descuidos que pudieran recordarle el país 
sin los respetos que merece quien lionradamente 
llena su misión. 

De aquí nacen las luchas torpemente entabla- 
das por numerosas autoridades civiles, que enristran 
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sus iras y torpezas contra los antiguos y modernos 
poderes, representados por las comunidades religio- 
sas, y dan fácilmente al olvido que éstas han sido y 
son el mejor baluarte que sostuvo y sostiene nuestra 
enseña y que, al quebrantar con sus ataques estos 
prestigios, son golpes (^ue recibe en su i)oderío la 
madre patria. No recuerdan, ó no saben aquellas 
autoridades, que á la j)ar que los Loaisa, Legazpi, 
Salcedo, Goiti y Guido de Lavezares liacían sus des- 
cubrimientos coloniales, el cosmógrafo fray Urdane- 
ta, agustino, y sus compañeros los JM*. liada, Agui- 
rre, (iamboa, Herrera y los íranciscaiios Plasencia, 
(íarrollas y Solís, los coníirma1)an y aseguraban pa- 
ra la causa de Dios y de la patria. Olvidan que los 
frailes de Filipinas son, como dice sabiamente un en- 
ciclopedista, no el ascético monje (jue liemos conocido 
en España, sino el brazo más poderoso ( pie el (íobier- 
no ha tenido y tiene ¡uu'a la conservaciini y buen orden 
del |)aís. No estudian (]ue no pueden relegarse al olvi- 
do sin corresponder con ingratitudes peligrosas á quie- 
nes tanto valen y re})resentan tan liermosa liistoria 
colonial. No se ti jan en el grado extremo de relaciones 
que tienen forzosamente que existir entro un Estado 
y losrej)resentantes do su religión. No calculan que si 
en un país católico son nota precisa y necesaria en la 
armonía social, lo son aún más en a(|uellos tan cristia- 
nizados puc))los. Para corregir este grave y frecuente 
mal, tan conocido de muchos, se liace preciso, se im- 
pone urgentemente la necesidad de que los gobiernos, 
ii jando su celo y atención, envíen á la gobernación de 
aquellos pueblos y haciendas })iiblicas, funcionarios 
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de propio criterio, de reconocida inteligencia política 
y administrativa, idóneos, prudentes y celosos de 
sus deberes, {)ara que, al acompañar al país en su 
movimiento de avance racional, ayuden á los go- 
biernos en los naturales desenvolvimientos, sin crear 
enojosas complicaciones, que tan sólo perjudican 
la patria, y dando á las leyes y disposiciones el 
sentido real y práctico, origen de las mismas, y que 
tan sólo es de esperar que así las interpreten quienes 
reúnan las tan necesarias condiciones expuestas. 

Emi)rendan los Gobiernos el camino tan sabia- 
mente trazado i)or los Agustinos, que, siguiendo 
paso á paso al país, envían sus mejores soldados de 
Cristo, y lioy es de admirar el liermoso conjunto de 
ciencias y virtudes que representan los PP. Zallo, 
Tomás Kodríguez, Juan Martín, Baldomero Real, 
Blanco y otros, verdaderas columnas del templo 
cristiano, apoyo de todo Gobierno y lieraldos de la 
cultu ra y civilizado n . 

Hora es ya de que se establezca la necesaria 
estalñlidad en estos cargos y de (jue termine de 
una vez la tan torpe práctica hasta lioy seguida; que 
no olvidemos el triste ejemplo que nos está dando 
la Isla de Cuba, y que los ministros de lltramar, al 
enviar sus representantes, no resulten lioiu'osas ex- 
cepciones, sino que aparezcan como regia general 
los funcionarios prestigiosos, que, unidos allá á 
todos los que estimen el honor de España, for- 
men una invencible íalange, ante la cual se es- 
trellen los enemigos de nuestra religión y de 
nuestros derechos. 



III 

Notas (JoLONiALKs, I^mjlesas y Españolas 



(irandtí es la diferencia que existe entre el sis- 
tema de (;()!< )nizaeión de la ))oderosa Inglaterra y el 
de la cat<'>liea Enpana. 

Inglaterra íiié á las colonias procurando franca 
y resucitan ion te las riquezas y tesoros. 

España se dedicó en Oriente á la salvación de 
las ahnas; misión católica, ,y como tal, digna de 
aplauso, pues si bien fue conquistada i)or los hom- 
bres de armas como Magallanes, Legazpi, Salcedo, 
(Tfoiti, ("orcuera y otros, recordemos lo (jue decía el 
gran rey I^\>li[)e II íi los conquistadores de Filipinas, 
que pretendían desamparlas porr(ue «para conser- 
varlas hahian de ser mayores Jos costos qae los pro- 
vecJiosy>. 

— «Que por la sola conversión de un alma de 
»los que avían hallado daría todos los tesoros de las 
»lndias; y cuando no bastaran aquellos daría todo 
;t>lo que España le rendía de bonísima gana; y que 
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'^\)0Y iiingiiii aeonteeiniiento avia de desamparar ni 
dexar de enibiar predieadoreR y itnnistros que die- 
»sen Inz del Santo Kvanü;elio á todos, >Mniantas pro- 
^vincias ho l'ü('sen desínibi'u-ndo, por muy pobres 
»(j[ne fuesen y muy incultas y estériles, porque á él 
»y á sus berederos, la Santa Sede Apostólica les avia 
»dado el oficio (|ue tuvieron los Apóstoles de publi- 
»car y predicar el FAiuií2;elio; el cual se aviado dila- 
»tar alli y los inünitos Iieynos, (juitandoles el impe- 
»rio á los demonios y dando á conocer el verdadero 
»Dios, sin esperanza alguna de bienes tempo- 
>» rales » . 

La vieja Albi()n creó la (hiif/ffiÍNu de mii<y}i de 
ji('f/ociff/d('s' confrrrúnd",^' oi la.^ índiífs Oriodídcs^ con 
autorización ami)lísima de dominación 3^ conipiista. 

La Península estableció el (jue la ConipanUt no 
hahía de ianfar < it wancra (d(f}()ia á la (JonijKiñía ¡n- 
f//rs(( if (¡Hr hal/hc de srr ('onipauía de Coiiícreio y }¿o 
de do til ¡i}( te '((')}} y eonqui^ia. 

Aquéllas, para el mejor logro de sus prácticas 
em])resas, formaron batallones y escuadras. 

Nosotros, con la vista tija en el cielo, levan- 
tamos iglesias y conventos de tablas, con aplauso del 
mimdo cristiano. 

Los ingleses repartieron beneíicios en el ano de 
IbOO al ciento y doscientos ])or ciento del capital 
invertido. 

Los españoles aumentamos en millones las al- 
mas convertidas al catolicismo. 

Las compañías l)ritánicas, en su primer período 
llevaron el sistema de enriquecerse eieriqHeeiendo ed 



indígena^ y ante tan halagador estímulo, unido á una 
gran fingida liumildad y aun gran principio de 
atenciones delicada?», con tan engañadoras aparien- 
cias, obtuvieron del gran Mogol permiso para esta- 
blecer sus factorías en Surata, Ahmedobad, Caraba- 
ya, Goya, y comereiar más tarde, sin pagos de dere- 
cho, en todo Bengala. 

La católica España, menos ambiciosa ó más 
distraída en sus colonias de América, aumentó en 
sus posesiones de Oriente en millones las almas con- 
vertidas á la verdadera religión. 

Los gobernantes ingleses entraban en sus do- 
ininios coloniales con la Ley en una mano^ la espa- 
da en la otra y el pensamiento lijo para aplicar estos 
elementos con arreglo á los intereses exclusivos de 
su nación. 

Nuestros gobernantes, como Manrique de Lara, 
entraban con sus manos cruzadas y precedidos del 
Arzobispo Poblete, para (jue éste fuera bendiciendo 
la tierra que iba pisando el representante del Key. 

Gomo el poderío inglés aumentaba sorprenden- 
temente, levantaron fortalezas como la de Williams, 
que hoy es la hermosa Calcuta, formada al amparo 
del antiguo fuerte, y que hoy cuenta con cientos de 
miles de almas. 

Nosotros, siguiendo el desarrollo de nuestro 
cristiano propósito, trocamos los débiles edificios 
por sólidas iglesias, macizos campanarios y espa- 
ciosos conventos. 

Las Gompañías inglesas de la India, conserva- 
ron de los musulmanes, que las precedieron, el arro- 
jo 
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garse el derecho de absoluta propiedad sobro las 
tierras, decretando que la mitad del producto en 
bruto del suelo fuese el tributo ó impuesto con que 
los cultivadores infieles rescatasen de la muerte á 
ellos, á sus esposas é hijos; é hizo más la Compañía 
en la época de Ijord Olive, el vencedor de los nava- 
les de Baht4s, Bengala y Orissa: que^ no contento 
con imitar á los musulmanes en materia fiscal, ana- 
dió los impuestos europeos á los e:Kagerados im- 
puestos musulmanes, y por millones se contaron los 
indios nniertos de miseria y de desesperación, y estos 
crímenes fueron sobrepujados por los realizados en 
los tiempos tristemente .célebres de Warren Has- 
tingoe. 

En nuestro rico y no explotado Arcliipiélago, 
|>ara honor nuestro, no se registran estas notas in- 
humanitarias; cuando el hambre se asoma en algu- 
nas comarcas, do los conventos salen los mil soco- 
rros materiales y morales. 

Inglater]"a, dec^larando libres los puertos y faci- 
litando la emigración, formó á Singapoore, Ceilan y 
otras importantes poblaciones. 

España, con su sistema antiguo, cuando la úni- 
ca raza que de por sí al Archi])iélago llega, como es 
la raza Cliina, forma directa ó indirectamente en al- 
guna algarada, la historia nos asegura que les corta- 
mos sus cabezas, confiscamos sus bienes y estamos 
siempre dispuestos á destruir ú los lujos del Celeste 
Imperio. 

El gobierno inglés dejó á sus conquistados en 
el error de sus falsas religiones; construyó carrete- 
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ras, canales y caminos de Jiierro, sacudiendo la se- 
cular pereza de muchas pol^laciones, y elevando sus 
productos coloniales, como el cafe, (pie en 1 8o3 pro- 
ducía cinco millones á 39.144,(538 Ibs. La laca para 
teñir, de 299,405 Ibs. á l.í)! 7,1 72; los 34,()()8 cwts 
de cáñamo, á o()0,163; Jos 989,()19 Ibs de seda, á 
1.8804,327; los 153,994 cwts de azúcar, á 1.538,009, 
y en iguales pro})orciones el grano de lino, añil, 
pieles, sagon, salitre, tabaco, etc., etc. 

Inglaterra, desde 1()(>1, instaló un Tribunal Su- 
premo de Justicia; tribunales provinciales; tribuna- 
les de i)olicía; estal)k'CÍendo una forma de gobierno 
imitada de las instituciones europeas, y desde 1813 
impedía á toda (Jompañía inglesa, emplear á nadie 
que careciera de instrucción; dio grande impulso á 
las escuelas de Artes y Oñcios. 

Nosotros, ai)esar de las grondes ai)titudes de 
a(][uellos indígenas para los artes y oficios, tenemos 
abandonada esta parta de instrucción tan precisa, 
rechazamos y combatimos todo género de reformas, 
insistimos en encerrar al indígena de hoyen los hu-- 
minos del indígena del siglo XVI, lucliamos i)or 
ahogar los ecos civilizadores (pie lleva el vapor y el 
cable y ansiamos coh)car a(|uel hermoso })aís l)ajo 
inmensa campana pneumática, dentro de la que es 
completamente im|)osible la vida colonial. 

Mr. ( h-ant })ropuso proclamar la entera libertad 
del comercio del Asia, proposición convertida en 
Ijey apesar de los negros augurios de intereses pri- 
vados, que aseguraban (jue Inglaterra moriría do 
sed porque proliibirían desde ('iiina la importación 
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del té. Y por cierto quo coii estos vaticinios sucedió lo 
inisujo que cuando los expuestos con motivo de las 
liberales reformas del año do 1870 en el Archipiéla- 
go filipino; esto es, que felizmente no resultaron las 
profecías y ambos comercios se engrandecieron. 

Nosotros, ni queremos la racional instrucción 
ni fomentamos la agricultura, industria y comercio, 
y protestamos de cuantas Leyes tienden á estos ade- 
lantos, y prueba real es el estado de pobreza en to- 
dos los sentidos de aquel emporio de riqueza, tan 
ina preciada por nosotros, y suficiente y sobrada pa- 
ra el sostenimiento de una poderosa nación. 



IV 

Breves Apreciaciones sobre el artículo anterior 



En tanto que Inglaterra, á la par que explota 
las riquezas de sus colonias, entretiene á éstas con 
calculadas leyes que la permiten ampliar los años de 
dominación, como sucedió con las concedidas al Ca- 
nadá, nosotros, por el contrario, nos encerramos en 
rancias leyes, hechas para pueblos infantiles, resis- 
tiéndonos á la transformación (jue pide el natural 
crecimiento de las razas y llevando nuestra torpe 
intransigencia hasta combatir aquellas Leyes que 
son sabiamente reformadoras. 

Ejemplo práctico es el Decreto de 19 de Mayo 
de 1893. 

Este Decreto i'estaurador, que, respetando 
la historia y recordando el mayor adelanto del país, 
forma un sabio enlace del pasado con el presente, 
resulta combatido con miras más ó menos parciales, 
alejadas de la práctica y de las conveniencias nacio- 
nales. 



Vemos conservar en él los barangayes y cabe- 
zas que el sabio Legazpi formó, para el mejor arre- 
glo de aquella informe sociedad que encontró al do- 
minar en tan lejanas tierras. 

Aparecen en las reformas las rancherías y go- 
bernadorcillos, cju^ constituyó Legazpi. 

Respétanse las atribuciones y derechos do aque- 
llas autoridades, si bien dentro de una forma más 
adecuada á la mayor cultura del país. 

En todas las funciones municipales aparece la 
intervención de los reverendos curas párrocos, con 
independencia suma, sin sugetarlos á una dependen- 
cia de las autoridades laicas y con medios tan efica- 
ces y completos para que el influjo de los PP. se 
ejerza sobre la administración local de los pueblos 
de Filipinas, y con cuidado tan extremo, que jamás 
puede resultar el párroco responsable ante el poder 
civil. 

Pues bien: Decreto tan meditada y de tan exce- 
lente o})ortunidad, resulta combatido [)(>r los aman- 
tes de las antiguas Leyes, que toi-peinente olvidan 
el avance de lacolonia, avance en extremo favorecido 
por los dos enemigos de nuestra dominación orien- 
tal: el Istmo de Suez y el imperio del Japón. 

Yo le pediría á todo expositor de las ideas con- 
trarias que se explicase acerca de estos dos sencillos 
temas. ¿Se podía ó era conveniente 'mantener el 
sfafif qnoY ¿Qué otro régimen municipal Cjuerrían en 
vez del de Mayo de 181)3? 

Pasando estas dos caras del problema de un 
brinco, resulta cómodo y fácil emitir conceptos grataí- 



tos. Siendo tal como es en su generalidad la admi- 
nistración del Estado en el Archipiélago, y conoci- 
das las corruptelas, por no decir escandalosos abu- 
sos, de la práctica en las relaciones de las autorida- 
des de la cabecera (1) con los Tribunales de los puo- 
))los, sólo podría pensar en fundarlo todo en los Go- 
bernadores quien posevese el amuleto necesario para 
la efectiva y permanente estirpación de aquellos 
desafueros, quedando aun entonces atrofiado por 
la ingerencia tutelar de arriba, el organismo local, 
que es natural, histórico y necesario. 

Acontecen tan lamentables errores, porque así 
como los ingleses tienen el corazón en Inglaterra y 
la cabeza en las colonias, nuestro modo de ser hace 
que vivamos en un completo desconocimiento de 
nuestros intereses coloniales, dándose el triste caso 
de que la generalidad de los españoles hablen del 
Archipiélago como asunto baladí y fácilmente se 
dejen guiar j'or esta ó aquella opinión, pero sin te- 
nerla propia y |)eijudicando con su indiferencia ó 
ignorancia los sacratísimos intereses de la patria y 
dejando libremente desenvolverse las pasiones, 
egoísmos ó granjerias. 



(1) Capital de provincia. 



V 

El toque de Oraciones 



Nada más hennoso que el crepúsculo ves[)er- 
tino del extremo Oriente. 

Cuando el sol abrasador esconde sus troi)icalcs 
rayos, que asombrosamente vivifican a(}uella esplén- 
dida naturaleza, 3^ en el cielo se dibujan grandes no- 
tas de rico color é imposible de encontrar en la jiiás 
perfecta paleta; cuando las nubes encarnadas se 
mezclan y confunden con otras violáceas, blancas, 
rojizas, negras y de variedades mil en sus formas y 
colores, y en el Oriente se ve avanzar con agiganta- 
dos pasos los negros crespones de la noclie y cruzar 
el espacio aquellos inmensos paniques (1) que pare- 
cen fantasmas del aire, que con tardo y silencioso 
vuelo emprenden su peregrinación nocturna; en esos 
momentos en que se agolpan los sentimientos al 
alma y los recuerdos á la mente, en esos instantes en 



(1) Quirópterosi; murciélago de Filipinas. 
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que el abatido espíritu recuerda al hombre su pe- 
quenez, cruza el espacio el triste tañer de la campa- 
na que, tocando el Ángelus^ avisa al pueblo católico 
sus deberes de cristiano. 

Cuando la lengua de metal lanza su primer so- 
nido y cruza el espacio las sonoras hondas, en aquel 
instante todo el que lo escucha, lo mismo español 
que indígena, si se encuentra en las plazas ó calles, 
detiene su marcha, quítase su sombrero, busca con 
la vista la dirección de la iglesia, cuya cruz, allá en 
lo alto, dibuja sus brazos de calado hierro y murmu- 
ran todos los labios el dulce rezo, declarando con él 
humildemente sus respetos al Todopoderoso. 

En las casas del rico ó principat, del caiUan ó 
bracero, llenan con igual devoción tan santo deber, 
y, al vibrar de aquella campana, cesan los bailes y 
recreos, callan las| músicas, pianos y arpas (1), y 
terminado el rezo, llegan todos los criados llenos de 
mansedumbre á dar á sus amos las santas y ¡menas 
noclies nos dé Dios y Marta Santísima. 

Cuando en los altos y escarpados montes, ó en 
las fértiles orillas de tan espléndidos ríos, ó en las 
frondosas veredas, que borda exuberante vegetación, 
so encuentra el indio, y á sus oídos llega el melancó- 
lico son del toque de oraciones, se quita devotamen- 
te su salacot (2), cristianamente reza, y el pigmeo, 
perdido en tan hermoso paraíso, parece que pide 
permiso á Dios para continuar su marcha. 



(1) Itistmmento al que tienen gran afición las indias. 

(2) Sombrero. 
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Grandioso panorama contempla el espectador 
al ver tan riquísimo celaje perderse entre tan gigan- 
tesca vegetación, manchando los ricos colores de 
aquél, las negras siluetas de las nocturnas aves que, 
como heraldos de la noche, anuncian su próxima 
llegada, que, al sembrar la obscuridad en los vírge- 
nes y tropicales boscjues, les dá el fantástico aspecto 
que la mejor cortada pluma no puede describir; 
causa admiración, en medio de tan rico cuadro, una 
hermosa nota que completa su maravilloso efecto, 
nota que la forma la humildad del hombre recono- 
ciendo el inmenso poder divino. 

Ante espectáculo tan brillante, honradamente 
hay que aplaudir la titánica y cristiana obra de las 
comunidades religiosas, que con mil trabajos, peli- 
gros y virtudes, arrancaron á aquellos pueblos sal- 
vajes de la bárbara idolatría en que vivían con hus 
falsos dioses. 



VI 

Algo de Historia como punto final 

Las trece colonias inglesas de ¡a América del Norte 

La Virginia. Constituyó este estado el célebre 
Walten Ralegh, dándole este nombre en honor de la 
Reina Isabel, en el año 1584. 

Massachusetts. Se fundó en 1620 en tiempo de 
Jacobo I, por las sectas disidentes de la Iglesia An- 
glicana. 

Bhode Island y Connecticut. Fué fundada en 
1G37 por una minoría disidente de la anterior co- 
lonia. 

Neív Hanipshire. Por consecuencia de contien- 
das religiosas, se separó Jhon Wheelwriglit con sus 
partidarios de Massachusetts, fundando esta colonia 
en 1638. 

Marüand. Carlos I, en 1632, concedió á lord 
Baltímore este territorio, dándole dicho nombre por 
respetos á la Reina María. 
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DelíKvare y Nneva York. En 1606 se croaron las 
C'Ompañías de Londres y Plymouth para colonizar 
la costa Oriental, y este terreno, comprendido entre 
ambas sociedades, fué descuidado, ocupándolo sue- 
cos é irlandeses, fijándose en el Delavvare y en la 
desembocadura del río Hudson; á estos y otros terri- 
torios les dieron el nombre do Nuevos Países Bajos^ 
fundando Nueva Amsterdam. En 1664 una escua- 
dra inglesa con tropas de desembarco sometió los 
Países Bajos, sustituyendo á Nueva Amsterdam con 
el nombre de Nueva York, concediendo Carlos II 
este territorio á su liermano el Duque de York. 

New Jersey. El Duque cedió parte á lor Berkley 
y á Jorge Carteret, que formaron los nuevos Jersey s 
Oriental y Occidental. 

Fensilvania. Carlos II, en 1681, dio este territo- 
rio al famoso cuákero William Penn. fundador de 
la hermosa ciudad de Filadelfia. 

Carolina del Norte y Carolina del Sur. En 24 de 
Marzo de 1662, á ocho señores les fué concedido este 
terreno por Carlos II, llamando así al país en lionor 
al Rey^ dividiéndolo en dos provincias en 1728, lla- 
madas Carolina Meridional y Septentrional. 

Y Georgia. Se fundó desmembrando una parte 
de la vasta provincia de la Carolina Merid'onal en 
1732, dándole el nombre de Georgia por respetos al 
Rey Jorge II. 

Estas trece colonias, en el año de 1776, se pro- 
clamaron independientes, bajo el título de Estados 
Unidos de Amériea. 

Fundaron la guerra de separaciíVn por las exce- 
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sivas cargas que Inglaterra impuso á sus colonias, 
según dice esta nación, pero en opinión délas nacio- 
nes europeas y la de los Estados Unidos, fué moti- 
vada por el principio^ en evya virind pareeíet gve la 
líujlaterreí (pieria tratarlos como esclavos y no como 
hermanos^ y por esta razón en 4 de Julio de 1776 
publicaba el Congreso Separatista las verdades si- 
guientes: ToíloH los hombres han sido creados igua- 
les; el CriíHlor les ha dado derechos cjue no pueden 
ser disputados; los liombres han establecido los go- 
biernos entre ellos para asegurar el goce de estos de- 
reciios, y la justa autoridad de los que mandan ema- 
na del consentimiento de los gobernados; siempre 
que una forma cualquieja que sea de gobierno se 
convierta en destructora y perjudicial de los fines 
por los cuales se ha establecido, el pueblo tiene de- 
recho de cambiarla ó aboliría. 

¿Se fijan los españoles peninsulares en estos 
motivos y ra'^ones? No olvidemos este ejemplo, que 
puede servir ])ara nuestras colonias. 

En 1773, en el puerto de Bostón, el pueblo 
arrojó al mar las mercancías inglesas, declarándose 
en rebelión la provincia de Massachusset, siguiendo 
su ejemplo las demás, y eligieron diputados para 
una Asamblea general, la que, reunida el 5 de Sep- 
tiembre de 1774 en Filadelfia, aprobó los actos de 
Bostón. Jorge Washington tomó el mando de las 
fuerzas confederadas, rompiendo las hostilidades en 
1775; tuvo victorias y desastres, pero aniquilado y 
destruido se encontraba su ejército en 1777, que no 
llegaba á 3.000 hombres; los americanos perdieron 
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su entusiasmo; las órdenes del Congreso no eran 
obedecidas, pidiendo inútilmente hombres y di- 
nero. 

El afán del lucro, pasión americana, bacía que 
nadie entrase en el ejército libertador sin grandes 
promesas, ni hacían la menor provisión sin exigir 
anticipada y desmesurada ganancia, ni aceptaban 
cargos sin una escandalosa paga, llegando á decir 
Washington á la Francia que no eonfaban con su 
ejército y que csfahan perdidos los Estados UnicJos si 
el rey de Francia no enviaba á América tropas con- 
tinentales, escuadras y subsidios constantes. 

En este estado de vencimiento^ aprovechando 
un pequeño triunfo de Washington, Francia y Espa- 
ña, reconocieron la beligerancia, é hicieron más, de- 
clararon la guerra á Inglaterra, y á estas dos naciones 
deben principalmente los Estados Unidos su inde- 
pendencia; ésta fué reconocida por Inglaterra en el 
tratado provisional del 30 de Noviembre de 1782, y 
confirmada la independencia en el de Versalles el 20 
de Enero de 1783. 

Bajo la dirección del duque de Crillón, reco- 
bramos en esta guerra á Menorca en Febrero de 
1782 y la Florida en 10 de Mayo de 1781, siendo 
menos afortunados en el sitio de Gibraltar, en donde 
tan funesto resultado dieron las célebres baterías ífo- 
tantes. 

Por iniciativa del conde de Florida Blanca^ su- 
frió Inglaterra en esta época la humillación de 
aceptar el sistema conocido por la neutralidad ar- 
mada. 
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¿Olvidará Inglaterra la forma en que perdió sus 
colonias de la América del Norte? 

En Asia, la Rusia é Inglaterra sostienen ruda 
rivalidad, aumentada desde la guerra de (3riente, en 
donde ésta destruyó el poder naval de aquélla, al- 
canzaron los ingleses la neutralidad del Mar Negro 
y aseguraron sus pasos por mares que amenazaban 
cerrárselos por mucho tiempo. 

Rusia buscó y sostiene su alianza con la 
China. 

Inglaterra con el Japón. 

Ambiciona el Japón nuestras ricas FiHpinas, 
más que los Estados Unidos la inde])endenciá de 
Cuba. 

Estos antecedentes de nuestra política colonial 
exterior; la encubierta aml)ición japonesa, aliada 
precisa de la astuta Inglaterra; la situación topográ- 
fica de nuestras vastas colonias Orientales; el impres- 
cindible despertar del país, tan al contacto del 
mundo por los medios fáciles de navegar y transmi- 
tir impresiones; ¿no son elocuentes datos, que entra- 
ñan valor suficiente par**^ determinar uu peligro y 
para obligar á que, calculada y muy juiciosamente, 
resuelvan los Gobiernos el nuevo problema que 
presentan nuestras ricas colonias del Oriente? 

España debe sobreponerse á todas las sugestio- 
nes y perseverar en el propósito de mantener en el 
Archipiélago filipino la so))eranía sobre resortes y 
bases morales^ como asiento permanente y ordina- 
rio de ella, rectificando muchas cosas dentro del sis- 
tema actual, porque bien claro se ve á poco que el 

21 
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país se estudia, que no ba penetrado en el ánimo de 
los naturales la pública satisfacción que debía exis- 
tir con nuestro antiguo sistema de colonizar. 

El anbelo que el país indígena siente por refor- 
mas prácticas y beneficiosas á éste y á la Metró})oli, 
bien clara y significadamente lo demostraron con 
honrados actos y aplausos las escasas provincias en 
donde fué aplicado, sin mistificación alguna, el De- 
creto de 19 de Mayo de 1893 del Sr. Maura, siendo 
muy de lamentar las hábiles y funestísimas dificul- 
tades que en la mayoría de las provincias no supie- 
ron ó no quisieron vencer las autoridades locales, 
olvidando torpemente el mayor peligro que creaba 
el conocimiento en los pueblos, de la . existencia de 
una ley que concede la reclamación de sus derechos 
al paso que se entorpecía el libre ejercicio de los 
mismos. 

¡Hora es ya de que apliquemos una práctica po- 
lítica basada en sabias leyes coloniales! 
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